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Otra vez la locura.Otra vez la locura. Hace días Alberto 
Fernández declaró que Fernández declaró que “Un sistema más justo 
no es perseguir a nadie. Esas ideas locas de que no es perseguir a nadie. Esas ideas locas de que 
queremos quedarnos con las empresas, de que queremos quedarnos con las empresas, de que 
queremos castigar a los ricos, no, no, no, queremos queremos castigar a los ricos, no, no, no, queremos 
un país más justo.”un país más justo.”  El recurso de tildar un país más justo.”  El recurso de tildar un país más justo.”
de  “locas” a  ideas que pretenden hacer de  “locas” a  ideas que pretenden hacer 
transformaciones de fondo es común transformaciones de fondo es común 
en  quienes  defienden el statu quo. en  quienes  defienden el statu quo. 
En 2009 el entonces dirigente de la En 2009 el entonces dirigente de la 
CGT y la UOM Belén arremetió CGT y la UOM Belén arremetió 
contra la “zurda loca” contra la “zurda loca” 
por pelear contra el por pelear contra el 
modelo sindical 
burocrático. 
“Locas” 
tildaron en 
su momento 
a las Madres 
de Plaza de 
Mayo para 
desvirtuar 
su lucha. 
A nuestra 
corriente se la conoció en la década del 80 como “locos 
del no pago” por la campaña permanente de denuncia a la 
deuda externa contraída por la dictadura y legitimada por 
Alfonsín (y todos los gobiernos que lo sucedieron).

Discurso y realidad. Los llamamientos del presidente  a 
construir un país más justo se contradicen con las medidas 
concretas tomadas por su gobierno: salvataje a las empresas 
y ajuste a los sectores populares con congelamiento y 
rebajas salariales, despidos, suspensiones, falta de entrega 
de alimentos a comedores y  una IFE insuficiente en 
monto y cantidad. Lxs socialistas del MST sostenemos que 
“locura” es pretender hacer un “sistema más justo” sin salir 
de los límites del capitalismo, un régimen cuya lógica es 
incrementar la ganancia privada de lxs capitalistas a costa 
de la miseria de las mayorías y la destrucción ambiental. 
En momentos de crisis sanitaria y económica como las 
que vivimos, más que “locas”, las ideas que planteamos se 
vuelven necesarias y urgentes.

Recuperar lo nuestro. Los resortes fundamentales de 
nuestra  economía están  en manos privadas: las tierras, el 
petróleo, las grandes fábricas, los bancos, las empresas de 
servicios. Lejos de beneficiar al conjunto de población, la 
obtención de ganancias a cualquier costo, punto departida 
y de llegada de la lógica capitalista genera empresarios 
cada vez más ricos y un pueblo cada vez más pobre. Esta 
situación no se arregla con discursos. Es preciso poner 
los principales resortes económicos en manos de toda la 
sociedad. Un primer paso es re estatizar todas las empresas 
privatizadas en los '90s, sin indemnización y con control 
de trabajadores y usuarios. 

La deuda o la vida. Afrontar la crisis sanitaria y social 
exige recursos. En este marco, lo que es una verdadera 
locura es  llevar pagados más de U$ 4 mil millones a los 
buitres y al FMI en lo que va del año y seguir negociando 
con los bonistas un acuerdo que legitima los fraudes de 
la dictadura y del macrismo y nos somete a  las políticas  
de los organismos financieros internacionales. Por eso 
desde el MST en el FITU sostenemos que hay que 
declarar un default soberano para destinar esos fondos 
a las necesidades obreras y populares. Al mismo tiempo 
levantamos la necesidad de un impuesto a las grandes 
fortunas, como plantea el proyecto el FITU que el FDT y 
el macrismo rechazaron. Los ricos, a los que AF no quiere 
perseguir hicieron mayormente sus fortunas al amparo 
de la dictadura, estatizado sus deudas o como parte de 

negocios y negociados con el poder político. Es hora negocios y negociados con el poder político. Es hora 
de que el peso de la crisis recaiga sobre sus espaldas de que el peso de la crisis recaiga sobre sus espaldas 
y no sobre las del pueblo trabajador.

Controlar nuestros recursos. ¿Hay locura  ¿Hay locura 
mayor que permitir que se fuguen capitales mayor que permitir que se fuguen capitales 

en un país donde aumentan la pobreza y la en un país donde aumentan la pobreza y la 
indigencia? Hay USD 320.000 millones indigencia? Hay USD 320.000 millones 
en el exterior y sólo en los últimos cincoen el exterior y sólo en los últimos cinco
años se fugaron USD 86.000 millones. os se fugaron USD 86.000 millones. 
Nos dicen que hay que flexibilizar Nos dicen que hay que flexibilizar 
las relaciones laborales para atraer las relaciones laborales para atraer 

inversiones, pero sólo recuperando ólo recuperando 
los capitales expatriados e los capitales expatriados e 

impidiendo nuevas fugas impidiendo nuevas fugas 
se obtendrían se obtendrían 

más recursos más recursos 
de lo que han 
venido de 
inversiones 
extranjeras 
en los 
últimos 20 

años. Además controlando el dinero que Además controlando el dinero que se produce 
en el país se podría orientar el crédito al desarrollo de la 
industria nacional, a los sectores populares y las pequeñas 
empresas en lugar de facilitar la especulación de los 
grandes capitales. Para eso hay que nacionalizar la banca. Y 
para poner nuestras riquezas al servicio de las necesidades 
sociales y no de las ganancias capitalistas también 
nacionalizar el comercio exterior, hoy controlado por un 
puñado de corporaciones.   

El trabajo, un derecho social. A fines de 2019 había 
2 millones de desocupadxs, cifra que ya aumentó en la 
medida que las grandes empresas aprovechan la cuarentena 
para despedir miles de trabajadorxs, suspender y rebajar 
salarios. Hablamos de empresas que facturan millones 
al año. Prohibir los despidos realmente, expropiando 
a aquellas que no cumplan y abrir sus libros (que 
demostrarían que nunca pierden) en lugar de aportarle 
subsidios con fondos de la ANSES es una medida 
indispensable. Junto con eso reducir  la jornada laboral sin 
reducción salarial: trabajar menos para trabajar todxs es 
cuestión elemental de supervivencia.

Defender el medio ambiente. La política productiva 
del gobierno está orientada a profundizar el modelo 
extractivista: deforestación, agrotóxicos, megaminería 
y fracking. A pedido de las corporaciones, y lejos de las 
necesidades de los pueblos que cada vez más se levantan 
y enfrentan con la movilización estos proyectos de saqueo 
y contaminación. Es preciso un modelo distinto: con 
orientación social y cuidado ambiental, prohibiendo esas 
industrias y haciendo una inmediata reconversión hacia 
un modelo agroecológico y de energías renovables. Para 
eso re-nacionalizar el petróleo y reforma agraria. Locura 
es seguir dejando en manos de los “conquistadores del 
desierto” y el capital financiero de los pooles de siembra pooles de siembra pooles
la producción agropecuaria orientada a commodities
mientras más de la mitad de lxs niñxs de nuestro país sufre 
desnutrición.

Dar vuelta todo. Las ideas que planteamos lxs socialistas, 
lejos de ser locas o utópicas, son más urgentes y necesarias 
que nunca. Son parte fundamental de un programa 
para dar respuesta a la crisis, priorizando los intereses 
de las mayorías por sobre las ganancias de una minoría 
privilegiada. Sólo la clase trabajadora puede llevar adelante 
este programa, por eso la pelea por un gobierno obrero y 
popular no sólo es necesaria sino indispensable. Con esa 
perspectiva construimos el MST en el FIT Unidad.

EDITORIAL

Ideas locasIdeas locas
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Vicentín entre otras cosas, fue socia
de la peor dictadura que tuvo el país.
Estafadora, fugadora de capitales, agente
directo y partícipe del poder político
macrista. Monopolio cerealero asociado
a la extranjerización. Explotadora,
precarizadora con alto número de
muertes obreras en su haber. Vía fraudes
financieros debe más de 400 millones de
dólares a bancos públicos. Un monto
similar de deuda impaga a productores,
trabajadores y con la AFIP, más deudas
privadas. Su deuda total supera los
u$s1500 millones. Experta en negocios
espurios desde la Bolsa de Comercio de
Rosario, deriva facturación a empresas
subsidiarias de Uruguay,  evade impues-
tos y realiza subdeclaraciones de importa-
ciones. Posee empresas subsidiarias en
Paraguay y España y empresas en provin-
cias con actividades ganaderas, viníferas
y algodoneras. Tiene cuentas off shore en
Panamá. La historia negra de Vicentín es
ejemplo del  capitalismo en estado puro.

En «crisis» y «convocatoria de acree-
dores», no por falta de ingresos sino por
fraudes y jugadas financieras, tiene igual
números fabulosos. Representa el 9% de
la oferta exportable del país, siendo la 4º
exportadora en 2018 liquidó más de 8,4
millones de toneladas de granos. En 2019
exportó un volumen todavía mayor y
promedia los 10 millones de toneladas.
Sus ganancias en miles de millones
aumentaron según estudios en más del
90% de 2018 a 2019. Más ganancias
como partícipe societario del capital
extranjero. Este breve repaso es para
contextualizar los motivos para ir contra
el poder de Vicentín.

Campañas derechistas y falaces

Tras el anuncio de intervención
salieron a velocidad voces políticas,
mediáticas y empresarias en defensa de
Vicentín. Y se agitó a sectores de la
población santafecina para que salga a la
calle a manifestar su apoyo al grupo
empresario. Estos sectores encabezados
por figuras del PRO y periodistas afines,
más Lavagna, la UCR, cúpulas agrarias
o de la cámara empresaria AEA, reflejan
los intereses patronales más concentra-
dos y opositores a cualquier tipo de
intervención estatal, así sea muy parcial
y limitada, como en este caso.

De ahí vienen las comparaciones
ridículas con Venezuela, un modelo que
entre otras cosas nada tiene que ver con
la izquierda y tiene grandes negocios
capitalistas, corporativos y corruptos.
Repudiamos todo el andamiaje

Sergio García

Agitando su brazo subida a una lujosa camioneta, la señora

agradecía el apoyo de vecinos que salieron a defender a Vicentín.

Micrófono en mano dijo: «soy parte de esta historia y de la

empresa». Historia que la llenó de privilegios y no merece aplausos

sino un repudio masivo y contundente. Veamos.

mediático, político y económico que
impulsan quienes defienden un modelo
capitalista decadente y corrupto.

Alberto, el capitalista que aclara

La derecha que critica a Fernández
habla de supuestas e irreales medidas
socialistas. Nada más lejos de la reali-
dad. El propio Fernández salió rápido a
explicitar su verdadero proyecto para
Vicentín y el sistema productivo; un
proyecto capitalista de principio a fin.

Antes que la campaña en su contra
ganara más peso, el presidente dio
declaraciones que permiten no discutir
falsedades. Deberían tomar nota de esto
quienes desde las organizaciones afines
al gobierno hablan de esta medida como
si fuera parte de un cambio de fondo,
de soberanía productiva o de un nuevo
sistema alimentario. Nada de esto
expresa Fernández en su plan; «Rescata-
mos una empresa en apuros…nadie puede
pensar que nosotros tenemos como política
quedarnos con las empresas privadas,
esencialmente porque no creo en eso. La
medida sobre Vicentín es algo absoluta-
mente excepcional».

En igual sentido el ministro Kulfas
bajó el tono y aclaró: «Nos pareció apropia-
do realizar una intervención puntual y
virtuosa que permitiera rescatar la
empresa…lo esencial, en cualquier caso, es el
rescate. Había que salvar una compañía en
crisis cuya caída podía implicar problemas
muy graves». Por eso nuestra referente del
MST de Santa Fe Jime Sosa expresó en su
tuit «rescate de estafadores no».

Saber esto es útil de cara al trata-
miento en el Congreso y para disipar
dudas en torno a si estamos ante un
avance positivo en política productiva y
alimentaria. No es así. Hay una acción
puntual y parcial sobre una empresa
estafadora. No habrá cambios de
paradigmas ni un plan alimentario
nacional por fuera de las grandes
exportadoras, que seguirán teniendo el
90% de las exportaciones y negocios. Es
la realidad que el gobierno no va a
modificar. Por eso no es casual que
sectores empresarios como la UIA y
parte de los productores del campo
apoyen la intervención, sin ver ningún
«socialismo» en esta medida. También
sectores internacionales con quien
Vicentín tenía deudas han apoyado la
intervención, viendo que así podrían
cobrar. Mientras, no casualmente, el
gobierno negocia un nuevo acuerdo de
deuda externa con los bonistas ofrecien-
do nuevos bonos atados a las exporta-
ciones agrícolas.

De hecho en el proyecto presentado
hay rescate. Como correctamente nos
dijo un trabajador de Vicentín que

integra ANCLA, la agrupación clasista
del MST, «La indignación con la empresa
era muy grande, así que muchos trabajado-
res ante el anuncio sienten cierto alivio
porque había incertidumbre, pero a la vez
piden que todo se investigue a fondo y que
paguen los responsables incluso con cárcel».
Esa indignación lógica de los trabajado-
res no está contemplada. Se dice que por
ley las expropiaciones se hacen con
indemnización, sea pagando o usando
parte de la deuda de Vicentín con el
Banco Nación. Es decir, con argumentos
leguleyos equivocadamente se le pagará
de alguna forma. Y además: ¿No se va a
investigar toda la deuda y todos los
negociados financieros? ¿Y por qué no se
toman otros activos del grupo empresa-
rio para cobrar toda la deuda en vez de
legalizarla? El proyecto no habla de esto y
absorbe la deuda fraudulenta. Mientras
se hacen estos debates, se nota con
creces el carácter del gobierno, que ante
semejante fraude al Estado igual busca la
manera de sostener intereses capitalistas.
Al cerrar esta nota, AF recibirá al CEO
de Vicentín. ¿Recule oficial en puerta?

YPF y el nocivo posibilismo

Como parte del debate de expropia-
ción entró en escena el modelo YPF
como supuesto ejemplo a seguir. Es así
porque se habla de expropiar acciones
por un 51% y dejar el resto en manos
empresarias, como en su momento se
hizo con Repsol. Se propone avanzar a
una empresa mixta con escasa mayoría
estatal pero negocios compartidos.
Recordemos que YPF se mantuvo como
S.A. y rápidamente pasó a nuevos
acuerdos con Chevrón y otras multina-
cionales liquidando toda soberanía
energética. Ese modelo, audaz en el
relato y conservador en los hechos,
mostró lo que es; un fracaso absoluto en
materia energética. No hubo cambios
sustanciales; las multinacionales siguen
actuando, seguimos hablando de Vaca
Muerta con multinacionales y fracking
con impacto negativo ambiental, tene-
mos dependencia e importamos y
pagamos la nafta a precio dolarizado y
cada vez más cara. La YPF del PJ es un
fraude a la soberanía.

Con el tema Vicentín se juega una
lucha política. Como siempre los
sectores afines al gobierno y sus alas
ligadas a movimientos sociales o progre-

sistas, agitan una supuesta lucha épica
contra la derecha. A partir de allí
argumentan lo de siempre; «es lo que se
puede hacer, no da para más, no hay
relación de fuerzas. ¿Qué quieren? Si
avanzamos más se nos vienen todos
encima. La derecha es fuerte, podemos
hasta acá». Todo un andamiaje
argumentativo que tan solo es el capara-
zón justificatorio de un proyecto políti-
co capitalista y defensor del gobierno.
Argumentos falaces que  intentan poner
en falsas razones objetivas su nula
voluntad subjetiva.

Un proyecto socialista

Los socialistas proponemos avanzar a
fondo contra Vicentín. Apelando a la
organización democrática y masiva de
los aceiteros y trabajadores en general
para objetivos de fondo. La política
seria ante Vicentín es avanzar a una
expropiación total sin ningún tipo de
indemnización, estatizando toda su
estructura productiva y poniendo a
producir la empresa bajo control de sus
trabajadores. Investigar todos sus
negociados y hacer que paguen todas sus
deudas con la banca pública, con
productores y con los trabajadores
mediante sus activos, cuentas de otras
empresas y con los bienes de sus due-
ños.

A la vez no hay forma de provocar
cambios en la política alimentaria con
esta medida parcial sobre Vicentín.
Tener  «un caso testigo» como dicen
desde el gobierno, solo sirve para ver
más de cerca lo que otras exportadoras
seguirán haciendo a su antojo. Hace
falta nacionalizar la banca y el comercio
exterior, para que todo el flujo de
divisas y las exportaciones e importacio-
nes las controle el Estado. Hay que
recrear una Junta Nacional de Granos y
gran empresa pública y unificar la
política alimentaria, alentando la diversi-
ficación productiva de acuerdo a
nuestras necesidades sociales y no de
acuerdo a la ganancia empresaria. Hay
que terminar con los puertos privados
de empresas exportadoras, quitarles
todo privilegio y control comercial. Y
avanzar en más expropiaciones y control
obrero y social si queremos atacar el
hambre, la desocupación y frenar la fuga
de divisas. Este proyecto integral y
apoyado en la movilización obrera y
popular proponemos desde el MST en el
FIT Unidad.

Vicentín: rescate no,
expropiación total sí
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Previo a anunciar la última extensión
de la cuarentena, AF se reunió con
figuras de la cúpula empresaria del país.
Allí acordaron «trabajar en común para
salir de la crisis», frase que empieza a
encender alarmas. Al ser consultado tras
la reunión, Fernández volvió a hablar de
«contrato social», afirmando que quieren
construir uno nuevo para crear en el
país «un equilibrio social más justo» y
que «estuvimos de acuerdo en que un
capitalismo que no sea más justo no es un
buen capitalismo» y que «queremos un
capitalismo donde todos ganen»…

Los dichos del presidente no sor-
prenden. Como alguna derecha recalci-
trante lo acusa de «comunista», AF
reafirma su pertenencia a la clase
política defensora del sistema capitalista.
Él contrapone el capitalismo como única
salida ante la supuesta muerte del
socialismo y el comunismo. En eso
recuerda a los años 90, cuando impera-
ba la idea del fin de la historia y de la
lucha de clases por el triunfo definitivo
del capitalismo.

Pero como la crisis mundial y la
pandemia están mostrando el desastre
total que es el capitalismo ante los ojos
de las masas, Fernández tiene que
envolver el mismo viejo producto en un
nuevo celofán de colores: «un capitalismo
donde ganemos todos». Algunos sectores
de su propia base desconfían porque les
suena bastante irreal. Pero a otros quizás
los entusiasma. ¿Es posible eso?

En realidad, ese capitalismo «para
todos» no existe, ni existió ni existirá.

En el capitalismo no ganamos todos.
La lógica de producción y reproduc-
ción capitalista se asienta en la
explotación de la mayoría, que sólo
tiene para ofrecer su fuerza de
trabajo, por parte de los dueños de
los medios de producción: una
minoría de capitalistas que se apropia
de la plusvalía para acumular ganan-
cias.

Capitalismo por allí, capitalismo
por acá

Tiempo atrás, la actual
vicepresidenta Cristina Fernández de
Kirchner decía sin tapujos que su
gobierno fue el más capitalista: «Conmi-
go en Argentina había capitalismo». Y AF
ratificó que Cristina también «quiere el
capitalismo». A confesión de parte,
relevo de pruebas.

Pero la verdadera competencia no es
para ver quiénes son más capitalistas: la
diferenciación tajante es entre quienes
lo son y lo defienden, y quienes entende-
mos que para tener un país y un mundo
justos hay que luchar por otro sistema,
superador, realmente igualitario, que
para nosotres es el socialismo.

¿Cómo pueden decir que trabajan
por un sistema más igualitario, si desde
que asumieron beneficiaron a las
corporaciones, los bancos, y ahora en
medio de la pandemia financian con la
ATP a empresas que de sobra tienen
espalda para afrontar la situación?

La semana pasada se sumó a esta
estafa descarada la multinacional Coca-
Cola, una de las mayores del mundo,
que avisó que había ingresado a la
asistencia del Estado, y como aún no
habían pagado vía ANSES iban a
depositar los sueldos enteros y luego los

descontará. ¡Coca Cola, la misma que
en 2019 pidió entrar al preventivo de
crisis y fue rechazada, la misma que en
enero pasado informaba ganancias
superiores a sus estimaciones del último
trimestre de 2019!

Mientras el Estado salva a empresas
poderosas como esta pagando los
salarios a sus trabajadores, asumiendo
dicho pago hasta un 50% en varios
casos, a trabajadores autónomos,
informales y cuentapropistas les pagan
un subsidio de emergencia de apenas 10
mil pesos. A las y los jubilados de la
mínima les pagan poco más de 16 mil
pesos. Y Trabajo homologa los acuerdos
entre la patronales y la burocracia para
seguir recortando salarios.

Socialismo, para dar vuelta todo 

Un dato más que muestra a quiénes
beneficia este gobierno, por más que se
pinte de nacional y popular: hasta hoy
no se avanzó con el proyecto del im-
puesto a las grandes fortunas, que
además sólo afectaría a un sector
minoritario. Pero ni eso hicieron. No
gravan a los ricos y además les pagan los

EL NUEVO VERSO DE ALBERTO FERNÁNDEZ

«Un capitalismo donde ganemos todos»
Así nomás. Lo dijo al salir de una importante reunión en Olivos con grandes empresarios: «un capitalismo donde no ganen algunos y
pierdan otros». Si hay una utopía, es ésa.

Cele Fierro

salarios de su personal, cuando esos
fondos deberían destinarse a la conten-
ción de los sectores más golpeados en
estos tiempos. En cuanto a lo de
Vicentín (ver nota en pág. 3), además de
ser ultralimitado AF ya aclaró que es
una excepción.

No hace falta mucho más para
mostrar qué intereses cuida el gobierno,
y que, si no se rompe la lógica de este
sistema, opresor y explotador, no hay
lugar para un futuro digno y justo. En el
capitalismo siempre ganan los mismos,
y siempre pretenden que la crisis la
paguemos les trabajadores.

A diferencia del verso de Fernández,
hay otra alternativa: un sistema que
garantice la igualdad para las mayorías.
Ese sistema es el socialismo. Donde se
garanticen las condiciones de vida del
99%, donde haya democracia real,
donde se planifique y se produzca en
base a las necesidades sociales y no al
lucro empresarial. Con ese objetivo
construimos el MST: para luchar contra
el capitalismo, un sistema desigual por
naturaleza donde nunca «ganamos
todos».

REPORTAJE A JOSÉ LUIS BARBERÁN, TRABAJADOR DE COCA-COLA

¿Cuál es la situación en la empresa?

La pandemia es un escenario ideal para

las grandes multinacionales como Coca

Cola Femsa para seguir el plan de

flexibilización laboral, poniendo nuevamente

sus ganancias por sobre nuestras vidas.

En estos días se dieron a conocer los

primeros casos positivos de COVID 19 en

planta Alcorta y a pesar de esto la patronal

no otorgó licencias a todo el personal de

líneas de producción, bodegas, manufactu-

ras, expedición, control de calidad, donde en

varios puntos de estos sectores iniciaron

los casos positivos. Son ocho casos

positivos hasta ahora y varios sospechosos

con síntomas. Desde la Agrupación Marrón,

Comisión de Mujeres y trabajadores de

planta exigimos ya el cierre por 72 horas

para la desinfección total de la planta.

También el testeo e hisopado inmediato para

todo el personal y sus familias, aislación del

personal hasta obtener resultados de testeo

«La pandemia es un escenario ideal para que las multinacionales
como Coca Cola Femsa sigan el plan de flexibilización laboral»

para luego poder asegurar su salud,

permitiendo que después vuelva a su hogar

sin riesgo de contagios a sus familiares.

Esta situación se puede agravar porque la

empresa no toma las medidas y protocolos

correspondientes.

¿Coca Cola trabajó normalmente desde el

inicio de la cuarentena?

Venimos denunciando que a pesar de

que la empresa no produce servicio esencial

siguió operando su producción con normali-

dad desde el comienzo de la cuarentena. La

multinacional se apoya en que, por fabricar

agua, el gobierno le sostuvo su pedido de

seguir produciendo. Priorizando su sed de

ganancias en detrimento de la salud y la

vida de lxs trabajadores y sus familias. Ante

esto el sindicato SUTHIAGA se mantuvo al

margen y en silencio sin otorgar una

decisión justa en favor de la salud de los

trabajadores y sus familias. Es una planta

operada por más de 450 personas. Sin los

protocolos necesarios puede ser un foco

infeccioso, por la relación estrecha que se

puede tener en el interior de la planta y

externa por personal que la retroalimenta

con insumos.

¿En Femsa también pidieron asistencia al
gobierno?

No tenemos información que Femsa lo

haya solicitado por el momento. Si lo hace

no nos sorprende ya que en 2019 solicitó

preventivo de crisis, que luego fue rechaza-

do. Sí sabemos que la embotelladora

Regional LEE, que embotella por su conce-

sión a Coca Cola Company, sí solicitó dicha

ayuda financiera al gobierno. Esto llevaría a

una contradicción con estas multinaciona-

les, que son las que más ganancias con

sus productos han obtenido. Creo que ese

financiamiento debería ir realmente a los

sectores más olvidados como salud, barrios

marginales, un IFE de 30.000 pesos para

trabajadorxs informales que viven el día a

día y en alimentos en comedores, merende-

ros, etc. Por eso debemos denunciar que

este gobierno no está a la altura de las

circunstancias: prioriza a las multinaciona-

les, a los ricos, al FMI, dejando en desidia a

toda la clase trabajadora, ocupados,

desocupados, organizaciones sociales y

todo el sistema de salud.



5Miércoles 10 de junio de 2020

Ana Paredes Landman

Con casi 1.800.000 hab. es el 
municipio más grande del GBA y con una 
importancia política relevante, bastión 
del peronismo. Foco también de un gran 
déficit en servicios básicos, más de 100 
villas/asentamientos, poco asfalto, mucho 
barro y altas tasas de pobreza concentrada 
en “los km” que convive con un centro 
de clase media bien. Supo tener gran 
desarrollo fabril, que de los milicos para 
acá las patronales y gobiernos han atacado. 
Aún tiene una concentrada y masiva clase 
obrera. También tiene una burocracia 
sindical enquistada con el poder que se 
ocupa de impedir las luchas, entregarlas 
y/o mantenerlas aisladas. Aunque a veces, 
no lo logran.

Textil Iberoamericana

Una fábrica histórica, ubicada entre 
Ramos y San justo. Los vecinos más 
grandes cuentan que cuando eran chicos 
ahí se compraban los jeans o los corderoy, 
porque tenían venta al público barata. 
En pie desde 1943, hace varios años y 
en particular durante el macrismo se vió 
afectada su producción. Los empresarios 
respondieron con lo que saben hacer: 
ajuste a los trabajadores. Hubo en los 
últimos años despidos, suspensiones, falta 
de aportes, flexibilización, pago en cuotas. 
Y, para completar el combo, no pago de 

salarios desde febrero. Llegó la pandemia, 
la del virus, y se sumó a la otra pandemia: 
la empresarial.

Con el reclamo de sus salarios, los 
trabajadores salieron a luchar con varias 
acciones frente a la fábrica y frente a la 
Municipalidad. Lograron confluir con otros 
trabajadores en lucha, como los trabajadores 
de la salud y La Nirva y tejer redes con 
organizaciones como la nuestra y otras que 
nos pusimos a disposición. Los sindicatos 
(SETIA y AOT) se ausentaron y utilizaron 
la táctica de sembrar boicot y desconfianza 
hacia la izquierda para impedir que toda la 
fábrica salga a la lucha. Hace pocos días, 
lograron el pago de todos sus salarios y la 
vuelta a la fábrica desde donde se proponen 
seguir organizados. Nuestro partido, a 
disposición desde el comienzo, jugó un rol 
muy importante en esta pelea.

La Nirva y una lucha Grandota

Alegría de los recreos, popular y 
delicioso alfajor. Nos encontramos 
acompañando la lucha de sus 
trabajadoras, 80% de les 65, mujeres. 
La patronal, vaciadora, debe 7 meses. 
Hubo acciones en las puertas de la 
fábrica, acampe en la vereda y finalmente 
les trabajadores entraron a la fábrica y 
se declararon en asamblea. Hay en la 
base una gran predisposición de lucha 
y una sana desconfianza a la patronal, 
al Ministerio y a la conducción del 
sindicato, Pasteleros. Los delegados 
pertenecen a una lista de oposición ligada 
a la corriente peronista de Facundo 
Moyano, que asesora y orienta la 
perspectiva de la lucha. 

 El lunes 8 hubo una audiencia en el 

Ministerio de la cual salió un acta dónde 
la patronal se compromete (una vez 
más) a pagar, y se le acepta el ingreso a 
la fábrica a supervisar las instalaciones y 
a tomar posesión de los libros contables. 
Con ese aval, irrumpió en la fábrica 
y las trabajadoras, correctamente, lo 
repudiaron. Como salida se viene 
avanzando por impulso de los delegados 
en la conformación de cooperativa. 
La lucha es acompañada por nuestro 
partido y otras corrientes de izquierda. 
Respetuosamente hacemos un aporte. 
Creemos que las cooperativas tienen corta 
vida en un capitalismo en crisis como el 
actual, destinadas a volver a convertirse 
en empresas capitalistas o quebrar, la 
experiencia demuestra que no garantizan 
la estabilidad de les trabajadores. Para 
fábricas de mediano porte incluso, como 
esta. Pero hay una opción superadora: 
que el Estado se haga cargo (municipal o 
provincial), aprovechando la producción 
para comedores y escuelas. Que Kicillof 
o Espinoza intervengan la fábrica y la 
expropien poniéndola a producir bajo 
control de las obreras de La Nirva, que 
vaya si saben cómo operarla. Para reforzar 
nuestro compromiso, para poder aportar 
ideas y opiniones para avanzar, porque 
queremos que los y las trabajadoras 
ganen, proponemos poner en pie un 
Comité de Apoyo conformado por las 
organizaciones que venimos apoyando 
la lucha junto a sus trabajadoras. Es una 
forma concreta y democrática de abrir el 
conflicto, y ampliar la participación de 
los que sin especulaciones, bancamos la 
pelea. 

La Matanza obrera
El municipio históricamente gobernado por el peronismo (hace unos meses Magario entregó el mando a Espinoza) se 
convirtió en mitad de la pandemia en uno de los epicentros de las luchas obreras. Abordamos dos de los principales dónde 
nuestro partido está interviniendo.

Andrea Lanzette

Hace apenas dos semanas atrás, 
encontrábamos a Villa Azul en el 
mapa, lamentablemente por un brote 
de contagios que se llevaron la vida de 
dos vecinos y el necesario aislamiento 
de los infectados. Pero también, allí se 
evidenciaron las necesidades desoídas 
por muchos gobiernos. Años de 
desinversión, en calles, agua potable y 
obras públicas cruciales para enfrentar el 
virus. La falta de planificación urbana, y 
el problema habitacional que se reduce 
en el hacinamiento de muchos sectores 
de la población; que hace imposible una 
cuarentena cuidada y saludable. La falta 
de electricidad en algunos sectores, o un 
servicio totalmente deficiente.

Ni hablar de la falta de trabajo, y la 
imposibilidad de salir a changuear, o no 
poder ser beneficiarios del IFE, cuando 
tenés un plan, o viven varios en el mismo 
domicilio. Una realidad que hoy se 
multiplica. Ahí donde antes existía la 
carencia, hoy se instala el hambre, la falta de 
alimentos que no llegan y la desigualdad que 

castiga a los más vulnerables. Esa realidad es 
en Villa Azul, pero puede ser la descripción 
de cualquier otro barrio del Gran Buenos 
Aires. Quienes repartimos alimentos en 
las escuelas, y territorios nos encontramos 
con este duro escenario que no se resuelve 
con voluntarismo; aunque crecen entre 
los barrios la solidaridad, la olla popular, 
o barrial, para con un poco de cada quien 

hacer comer a varios, principalmente los 
niños.

El coronavirus pasea tranquilo en esos 
territorios, y cuando se detectan contagios 
como se dio en Villa Azul, los vecinos 
terminan con un asilamiento responsable 
en sus casas si no tienen síntomas, y si 
los tienen los recluyen en lugares donde 
muchas veces no tienen ni alimentos ni 
elementos esenciales como pañales, agua, o 
leche. En líneas generales, la respuesta de 
los municipios y del gobierno provincial, 
tanto en materia sanitaria como social, 
es insuficiente, precaria y muy lejos de lo 
necesario. Se pretende que con algunos 
bolsones de alimento, un poco de carne 
y unos cuantos testeos la situación no se 
desborde. 
Desde adentro se siente la soledad, la 

desigualdad y el abandono. Y muchas veces 
se convierte también en persecución, control 
y cerco policial sobre nuestros estudiantes, 
pibes de las barriadas, o laburantes que 
salen a ganarse el pan. Una profunda 
militarización hace que ni siquiera podamos 
acercar algunos alimentos o ayuda ante estas 
emergencias.

Defendemos la cuarentena, la creemos 
necesaria, para frenar la circulación del 
virus y resguardar la vida de todos, pero 
una cuarentena sin derechos y excluyendo 
fundamentalmente  a los más necesitados 
no prioriza la vida o la salud. ¡Plata hay! ¡No 
puede ir al rescate de las empresas y grupos 
económicos, como Vicentín!; debe ir para 
garantizar alimentos en estos barrios. Debe 
ir a salarios, subsidios a los trabajadores 
precarizados y para garantizar un asilamiento 
con todos los derechos. La plata no puede ir 
para los bonistas, ni tampoco podemos los 
trabajadores y sectores más vulnerables ser 
los que paguemos esta crisis, es necesario el 
impuesto a las grandes riquezas y que paguen 
los que más tienen.

Desde el MST y nuestro Movimiento 
Teresa Vive, creemos que además de frenar 
el virus, es necesario frenar el hambre, la 
desocupación y la incertidumbre que crece 
en nuestros barrios. No podemos mirar para 
otro lado, este jueves 11, movilizaremos con 
estas exigencias, para frenar el hambre, por 
trabajo digno, y la plata necesaria para no 
pagar con nuestras vidas esta crisis social, 
económica y sanitaria. 

El Coronavirus desde el barrio
Hay cuarentenas, y “cuarentenas” no todos pueden “cuidarse en casa” del mismo modo. En los barrios más vulnerables de 
la pcia de Buenos Aires el virus, el hambre, las necesidades insatisfechas y el control policial caminan juntos. Así es en Villa 
Azul, entre Quilmes y Avellaneda; o en Caraza y Villa Jardín, en Lanús; o en las mayorías de los barrios del conurbano.
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Hospitales Belgrano, Eva Perón, Garrahan y Moyano e la Jornada de lucha del 10J

Gerardo Uceda

Desde marzo, cuando la diseminación 
mundial del coronavirus se hizo patente, 
el presidente vio la oportunidad de 
fortalecerse políticamente si tomaba 
medidas prontas para evitar una catástrofe 
sanitaria como las que estaban sucediendo 
en España e Italia. Así declaró elegir la 
salud frente a la economía e instauró 
una cuarentena bastante rígida que tuvo 
inicialmente sus réditos en términos 
de salud, con bajos contagios, baja 
letalidad y sin saturar el sistema de salud. 
Sin embargo, no tomó otra serie de 
medidas que vinimos planteando desde 
la izquierda y los sectores combativos de 
la salud, como los testeos masivos para 
conocer científicamente la propagación 
del virus, se mantuvo sin auxiliar 
económicamente a los trabajadores, 
preservando el trabajo y el salario y a los 
sectores más desprotegidos e informales 
de la economía. Y cometiendo algunos 
graves errores como permitir la salida 
masiva sin aislamiento aquel viernes del 
cobro para jubilados y asignaciones y 
comenzando a abrir prematuramente la 
cuarentena liberando ramas que no eran 
esenciales como la minería. Por ello, los 
números de contagio fueron aumentando 
aceleradamente, sobre todo en el AMBA.

Doble discurso

Al pasar los días y hasta meses sin 
haber realizado medidas complementarias 
a la cuarentena, pasó lo que la mayoría 
veía como inevitable: los números de 
contagiados, enfermos y muertos iban 
en aumento y la economía iba en picada. 
Las patronales también presionaron más 
por abrir la cuarentena para preservar 
sus ganancias aún a costa de empeorar la 
epidemia. De nada valieron los acuerdos 
con la burocracia para dejar correr 
suspensiones con rebaja del 25%, ni 
los auxilios a los empresarios al pagarle 
el Estado con plata de los propios 
trabajadores a través de la ANSES hasta 
el 50% de los salarios, la presión siguió 

implacable. Por otra parte, el miserable 
intento de contención a través de un 
IFE de $ 10.000 para comer 3 meses 
cambiaba el humor social, y muchos de 
los sectores más desprotegidos se veían 
forzados a salir a trabajar por más miedo 
al contagio que tuviesen.

Así las últimas declaraciones de Alberto 
se tornaban cada vez más contradictorias, 
mientras seguía insistiendo que 
seguíamos en cuarentena, más sectores 
de la economía abría. Lógicamente, al 
aumentar la circulación de gente en 
lugares como CABA y gran Bs As donde 
existía circulación comunitaria del virus, 
los contagios se multiplicaron. De nada 
servían los llamados a quedarse en casa, 
si los colectivos y trenes iban atestados de 
trabajadores. Hoy los contagiados diarios 
superan los 1.000, empiezan a llenarse los 
hospitales y las salas de Terapia Intensiva 
y recién estamos entrando en el invierno 
donde todos los expertos opinan que 
aumentarán aún más los contagios y las 
dificultades del sistema para contenerlos.

El colmo del doble discurso del 
presidente es que abre actividades no 
esenciales y no cuida a los trabajadores 
que realmente lo son, como el personal 
de salud que tiene un alto índice de 
contagio por déficit de medidas de 
protección, falta de insumos adecuados 
y sobrecarga laboral con poliempleo, y 
patronales que obligan a los trabajadores a 
ir a trabajar enfermos. El círculo se cierra 
cuando sabemos que no se aplicaron 
los testeos necesarios ni siquiera en los 
trabajadores de la salud, así se tuvieron 
que cerrar geriátricos, el Hospital Italiano 
de Córdoba o se extendían los contagios 
en el Belgrano, el Italiano de Bs. As.  o el 
CEMIC.

Ahora, ya decidido a ceder a la presión 
de los empresarios, el gobierno abre cada 

vez más la cuarentena, en todo el país 
donde los contagios son menos pero 
también en el AMBA donde claramente 
van en aumento y todavía estamos lejos 
del famoso “pico” y más lejos todavía 
del descenso de las curvas de Fernández. 
El presidente no puede explicar 
coherentemente por qué hace esto, sin 
reconocer que está eligiendo no ya la 
salud sino la economía, como la inmensa 
mayoría de los presidentes del mundo, ya 
sea grotescos como Trump o Bolsonaro 
o más moderados como los de Francia, 
España o Inglaterra.

Qué hacer

Desde el entorno de AF, PJ-Frente de 
Todos, insisten en que la única salida es 
la cuarentena que impuso el presidente 
(negando todas sus contradicciones y 
errores). Por otra parte desde la derecha, 
Cambiemos y el empresariado en general 
bombardean con que no se puede seguir 
así, que la economía se derrumba y hay 
que salir ya de la cuarentena sin ninguna 
explicación sanitaria lógica. En síntesis: 
o nos cuidamos del virus y nos morimos 
de hambre o salimos a trabajar y nos 
morimos de Covid-19.

Esto es lo que se denomina falacia 
lógica o falsa opción, que consiste en 
hacernos creer que sólo existen esas dos 
opciones cuando en realidad hay otra, que 
es la que venimos proponiendo desde la 
izquierda desde el principio y sostenemos 
hoy más que nunca a la luz del aumento 
de los casos en el la zona más poblada de 
la Argentina.

Nuestra posición es clara, en todo el 
AMBA hay que mantener la cuarentena 
como  al principio, con aislamiento y sólo 
circulación de las actividades realmente 
esenciales. Pero a diferencia de lo que hizo 

Fernández nosotros somos contundentes, 
debe existir una contención y asistencia 
económica real y suficiente para todos 
los sectores que no pueden trabajar o no 
tienen salario asegurado. Pero no la migaja 
de $ 10.000 del IFE cada tres meses, sino 
$ 40.000 mensuales para cubrir la canasta 
familiar. Y garantizando ningún despido, 
ni suspensión ni rebaja salarial a los que 
tienen sueldo. 

¿Los recursos? Muy sencillo, deben 
salir de los grandes empresarios y fortunas 
que durante décadas se beneficiaron con 
enormes ganancias y hoy ante la primera 
crisis la quieren descargar sobre nosotros.  
Ni siquiera ahora hablan del “impuesto 
patria” que nunca llegó. Se necesita 
una profunda reforma tributaria con 
impuestos de emergencia y progresivos a 
los que más tienen. También proponemos 
dejar de pagar la deuda para que no se 
vaya un dólar más del país. Con estas 
medidas sobrarían para hacer frente a la 
emergencia que nos plantea la doble crisis 
sanitaria y económica.

Además hay que tomar medidas 
sanitarias serias y que no se hicieron en 
estos meses. Testeos masivos en todo 
el AMBA para detectar correctamente 
la presencia y diseminación del virus. 
Elementos de protección adecuados 
para todo el personal de salud que 
se está infectando. Poner toda la 
industria al servicio de fabricar todos 
los elementos sanitarios de protección. 
Nombrar todos los trabajadores del 
equipo de salud que hagan falta 
para que se aboquen a la epidemia y 
acabar con el poliempleo  y así poder 
licenciar a los que haga falta hacerlo, 
comenzando por los grupos de riesgo. 
Finalmente imponer un Sistema Único 
de Salud Estatal para poder optimizar 
los recursos, cosa que abordamos en 
otro artículo.

Estas medidas que son urgentes en el 
AMBA, son necesarias e imprescindibles 
también, adecuándolas en el resto del país 
donde todavía no hay circulación viral 
masiva, de lo contrario nos exponemos 
a que la epidemia se extienda por todo 
el territorio nacional cuando, a presión 
de los empresarios, circulen los camiones 
y abran las fronteras provinciales y 
aeropuertos.

ANTE EL CRECIMIENTO DE LOS CONTAGIOS

Cuarentena con derechos
Sobre el cierre de esta edición, Alberto Fernández dijo que “deberíamos volver a la cuarentena estricta”. Sin embargo, 
acto seguido descartó volver a la fase 1. El preocupante crecimiento de la curva de contagios desnuda el doble discurso 
de cuidar la salud al tiempo que abre la mayoría de las ramas no esenciales, cediendo a las patronales. Ni la derecha 
“anticuarentena”, ni el verso de Fernández. Hay una una tercera posición que es la que venimos impulsando desde la 
izquierda: volver a fase 1, pero aplicando las medidas sanitarias y sociales que se necesitan.
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Mariano Veiga,
Secretario General Adj. AGIHM

Nuestro planteo, que compartimos con buena 
parte de los luchadores sanitarios y de izquierda, quedó 
demostrado con los ejemplos de Italia, Brasil o Estados 
Unidos, donde los planes de austeridad y privatización 
de la salud pública se llevan puesta la vida de miles de 
personas. En esta nota sintetizamos nuestras razones para 
avanzar a un sistema de salud distinto.

1. Terminar con la desigualdad  
en la atención y acceso al sistema

En tiempos donde miles en todo el mundo se movilizan 
para terminar con la desigualdad racista y social del capitalis-
mo, el sistema de salud es un espejo más donde puede obser-
varse esa inequidad. En la Argentina, coexisten tres subsiste-
mas: el sistema público, el sistema de seguridad social y el siste-
ma privado. Si no tenés “capacidad de pago” accedés al sistema 
público. Si sos asalariado formal, accedés a una obra social. 
Una minoría acomodada, puede pagar la medicina privada.

Como vemos, existe una mercantilización de la salud, es 
decir; a más se paga, “mejor” sería tu cobertura de salud. La 
salud es una mercancía más. 

Algunos que contratan un prepago realizan un triple apor-
te, dado que el público se financia de los impuestos como el 
IVA y la obra social se descuenta por recibo. Por otro lado, 
la desigualdad se expresa también en la fragmentación den-
tro de cada subsetor. Los centros de salud públicos, debido 
a la descentralización efectuada y nunca revertida durante el 
menemato, tienen un presupuesto distinto de acuerdo a cada 
jurisdicción. Y eso se traduce en diferencias sustanciales en 
cuanto a recursos de todo tipo. No es lo mismo el presupuesto 
de un hospital general de CABA, que uno de la Provincia de 
Buenos Aires, por ej. Lo mismo ocurre con las Obras Sociales, 
que unas cinco centralizan el 95 % de la atención, sin contar 
que la burocracia sindical deglute millones para sus bolsillos. Y 
en el subsistema privado, ocurre lo mismo, unos pocos pulpos 
se comen el mercado.

En nuestro modelo de Sistema Único de Salud, la salud 
sería concebida como un derecho humano. No sería una pres-
tación o una cobertura a pagar. Por lo tanto, cualquier persona 
de cualquier punto del país debería acceder a su derecho con la 
misma calidad, independientemente de sus condiciones socia-
les y habitacionales.

Está comprobado que los países que avanzaron en ese senti-
do les fue mejor, con indicadores sanitarios de excelencia como 
es el caso de Cuba, aunque carezca de toda democracia en su 
funcionamiento. Allí la revolución arrancó esa conquista entre 
muchas otras, a pesar de ser un país de escasos recursos. Por 
todo esto nuestra propuesta es una estatización progresiva del 
sector privado de la salud y las obras sociales; bajo control de 
sus trabajadores y usuarias/os.

2. Terminar con la desigualdad salarial  
y de condiciones de trabajo

La fragmentación y descentralización del sistema de salud 
también genera que un/a trabajador/a del equipo de salud 
tenga una brecha de más del 100 % de salario, incluso dentro 
de una misma jurisdicción. O que haya precarización laboral 
en un lado y otro no. O que según la profesión o especialidad, 
unos ganen mucho más que otros. Una barbaridad.

Con las condiciones de trabajo ocurre lo mismo y durante 
la pandemia se agudizan esas contradicciones. Según el distrito 
o la patronal que nos toque, tendremos Equipos de Protección 
Personal o no.  Mientras en algunos lugares ya están otorgando 
los EPP por la lucha que dimos, en otras aún lo retacean o no 
lo entregan. 

Enfermería que es parte fundamental del equipo de salud, 
por ej., en la CABA en el sistema público no es reconocida 
como Carrera Profesional. Eso genera una distancia de alre-
dedor de $ 20.000 de bolsillo con otras Licenciaturas. En el 
subsistema de Obras Sociales y Privados, es más aristocrático 
aún. Las especialidades médicas cobran de acuerdo a lo que 
la empresa factura, generando que haya especialidades con 
sueldos muy altos y otras con sueldos muy bajos.  

En el modelo que proponemos, se construiría democrá-
ticamente con las organizaciones de base una Carrera Única 
del Personal de Salud, que incluya a todas las profesiones del 
equipo de salud. Con concursos periódicos, democráticos y 
transparentes. Y con igualdad salarial y laboral en todas las 
jurisdicciones del país.

3. Abordar la pandemia y las crisis de una manera 
centralizada e igualitaria

La necesidad de que el Estado cuente con toda la capacidad 
instalada de todo el sistema de salud en un momento de crisis 
es clave. Algunos países como Irlanda, estatizaron coyuntu-
ralmente el sistema privado para disponer de esa capacidad y 
transitoriamente, generar mayor igualdad 
en la atención. En la Argentina, el 
subsistema privado cuenta con mayor 
cantidad de camas de terapia intensiva 
que el público y, sin embargo, atiende 
a no más del 15 % de la población. 
Capitalismo puro y duro: si pagás, 
tenés cama seguro. Si no pagás, te 
pasa como en varios países de Europa, 

donde el acceso a una cama de terapia intensiva depende 
de tu perspectiva de vida.

El 31/03 el Ministro de Salud Ginés González Gar-
cía, había mencionado en una reunión la posibilidad de 
“declarar de interés público todos los recursos sanitarios 
de la Argentina”. Esa idea duró menos de 24 hs, dado 
el lobby de las prepagas y los laboratorios que habitual-
mente inciden en la colocación de funcionarios en cada 
Gobierno de turno.

Nosotros no lo dudaríamos. Avanzaríamos hacia un 
Sistema Único de Salud centralizado, nacionalizando el 
sector privado y con financiamiento de rentas generales, 
que supere el 10 % del PBI, más allá incluso de lo reco-

mendado por la OMS (actualmente no llega al 4 %). 

4. Los laboratorios y medicamentos  
deben ser de producción estatal

En este mundo capitalista, el acceso a cualquier medica-
mento tiene un precio muy por encima de los costos reales de 
producción. Los laboratorios privados presionan sobre todos 
los Gobiernos para aumentar los precios y así mantener su tasa 
de ganancia. Y, por supuesto, hay que agregar el pago de las 
patentes. Con la pandemia, llegamos al colmo de que lucran 
con la posibilidad de hacerte un test de COVID-19, que ya lo 
venden entre 2.000 y 4.800 pesos, para aquellas personas que 
quieran “hacerse el test”, inclusive sin criterio médico.

No existe ningún tipo de control sobre los precios de los 
medicamentos y llegamos a una situación crítica que la sufren 
los más frágiles, nuestras abuelas/os, cuyo gasto en los mismos 
es mucho mayor. 

En nuestro Sistema Único de Salud, los laboratorios serán 
estatizados bajo control social, transformando al medicamento 
en un bien scial, con financiamiento al 100 % de los mismos.

5. Trabajadores y usuarios  
en la dirección del sistema

Actualmente las/os trabajadores de la salud y las/os usuarios 
somos objeto de un sistema que nos trata como números. La 
participación de nosotrxs en las decisiones fundamentales de 
cómo tienen que funcionar los hospitales y centros de salud, 
es acotada a aquéllos lugares donde imponemos con la lucha 
algún grado de participación. Tampoco existen mecanismos 
de control presupuestario que prevenga la corrupción de los 
funcionarios, la burocracia sindical y las patronales.

En nuestro modelo, proponemos que se construyan comi-
tés de crisis, protocolos y comisiones de trabajadores y usua-

rios para abordar el día a día de los 
centros de salud. Que las compras 
y contrataciones sean sometidas a 
control de los mismos, realizando 
un seguimiento de las mismas. De 
esta manera se evitaría el desfal-
co que actualmente realizan la 
burocracia sindical y las patronales 
a sus bolsillos. 

Cinco razones para 
un Sistema Único de Salud
Desde nuestra agrupación Alternativa Salud y el MST, siempre planteamos la necesidad de avanzar hacia un Sistema Único 
de Salud. En los últimos meses, ese debate cobró suma importancia, dado que la pandemia puso en tensión los modelos 
sanitarios imperantes, en el marco de esta crisis capitalista. 

JORNADA NACIONAL DEL 10J

Salimos a la calle por nuestros derechos y la salud pública
Con diversas acciones en hospitales y centros de salud del AMBA y varios puntos del país, lxs trabajadorxs 

de la salud realizamos la primera jornada de coordinación para unificar las protestas locales que venimos 
realizando. Desde CICOP, las gremiales del Garrahan, Moyano, la APSS, ALE, UTS, Hospital Italiano y otros 
sindicatos combativos, organizamos esta movida que fue apoyada por el Plenario del Sindicalismo Combativo 
y la izquierda que estuvieron en el cierre de la Jornada participando de la radio abierta que realizamos en el 
obelisco. Sin lugar a dudas un primer gran paso hacia el plan de lucha y organización que necesitamos para 
pelear por nuestros derechos y un sistema único de salud público, gratuito y universal. 

Guillermo Pacagnini

Kicillof banca a las clínicas privadas
Cuando promediaba el acto en el obelisco y cerramos esta edición, 

se difundió la noticia que el gobernador Kicillof  anunció un plan de 
salvataje para las clínicas privadas utilizando $400 millones mensuales 
de la obra social provincial IOMA, es decir plata de lxs trabajadorxs. 
Cuevas de bandidos como la Clínica del Talar que explota, persigue y 
expone al riesgo a su personal. Un escándalo que muestra la verdadera 
cara del gobierno y la urgente necesidad de expropiar estas clínicas que 
curran con la salud de la gente e integrarlas a un sistema único a cargo 
del estado. Guillermo Pacagnini
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Las imágenes de la rebelión recorren
el mundo. Son postales del futuro. En
medio de la pandemia y la crisis,
sintetizan muchas de las características
del mundo que vendrá. Sin dudas
marcan un quiebre en las perspectivas
de la lucha de clases en Estados Uni-
dos, y su impacto alrededor del mundo
ya puede verse. Analizar este proceso es
fundamental para comprender las
características del nuevo momento que
comenzamos a transitar y prepararnos
para tener un papel central en él.

Las raíces profundas

Hay un racismo fuertemente arrai-
gado en la estructura del estado de
EEUU. Es un estado racista, que
sistemáticamente utiliza sus estructuras
de poder para oprimir a la población
afroamericana y latina. Es parte de su
historia ya que fue construido sobre la
base del sistema colonial y capitalista
de la esclavitud y sobre el saqueo y
genocidio a los pueblos originarios.

La esclavitud dejó una marca
estructural en el funcionamiento del
capitalismo estadounidense que perdu-
ra hasta el presente. Las formas de
opresión racial han cambiado, de la
esclavitud a la segregación legal, a la
segregación de hecho con un peso
decisivo del sistema policial, la justicia
penal y el aparato carcelario. Pero la
opresión ha sido constante. Y esto se
explica por su vínculo orgánico con la
explotación capitalista.

Para someter a una sección de la
población a un nivel de explotación
más alto basada en la violencia directa,
legalizada, de la esclavitud, era necesa-
rio desarrollar una justificación que
naturalice las desigualdades y la opre-
sión. El racismo, por lo tanto, tiene sus
orígenes en la economía de las planta-
ciones basadas en la esclavitud con
fines capitalistas, en el marco de una
sociedad capitalista. Es el capital, la
clase dominante, quien produce y
reproduce el racismo.

Esto ha perdurado en gran medida
por el impacto que tiene sobre el
mercado de trabajo de conjunto. El
racismo logra dividir a la clase trabaja-
dora, y sostener una explotación mayor
sobre una sección de esta, particular-

CONTRA EL RACISMO Y LA POLICÍA EEUU: una rebelión que sacude al mundo
Estamos viviendo jornadas históricas. Cientos de miles salen a las
calles. Se bajan estatuas de generales confederados y esclavistas.
Un gigantesco «Black Lives Matter» pintado en la calle que
conduce a la Casa Blanca. La rebelión que recorre Estados Unidos,
desatada por el asesinato de George Floyd, ha adquirido una
extensión y profundidad que cuestiona los fundamentos sobre los
cuales se construyó la principal potencia del mundo.

Luis Meiners

mente oprimida. Esto, a su vez, condi-
ciona al conjunto de la clase trabajado-
ra en su lucha por mejoras salariales, de
condiciones de trabajo. A través de la
amenaza de competencia en el mercado
de trabajo la clase dominante impulsa
el racismo hacia abajo, generando
divisiones en la clase trabajadora que la
debilitan de conjunto.

En síntesis, el capitalismo estado-
unidense se basa en una combinación
particular de la opresión racial y la
explotación de clase. Esto significa que
la violencia policial debe comprenderse
como una expresión de estas estructu-
ras racistas profundamente arraigadas.
La institución policial es incluso
heredera de las policías de los dueños
de las plantaciones. Ha sido y es el
brazo ejecutor de la segregación racial y
la opresión.

Las características

La primer cuestión que hay que
señalar es el alcance de esta rebelión.
Tras su comienzo en Minneapolis, ha
crecido hasta transformarse en un
movimiento nacional antirracista y
contra la policía, que ha desarrollado
acciones en cientas de ciudades alrede-
dor del país. Son mucho más que
protestas, es una rebelión masiva, de la
que participan cientos de miles de
personas. Los jóvenes negros son sus
principales protagonistas, pero tiene
una composición multirracial con un
papel destacado de la juventud.

Está demostrando una vez más la
importancia del movimiento de Libera-
ción Negra como vanguardia del con-
junto de la clase trabajadora en Estados
Unidos. El trotskista CLR James a través
de un análisis del papel de esta lucha en
la historia de EEUU señala-
ba que «el movimiento Negro
independiente tiene la capaci-
dad de intervenir con una
fuerza tremenda sobre la vida
política y social general de la
nación, a pesar del hecho de
que pelee bajo la bandera de
derechos democráticos (...)
tiene la capacidad de ejercer
una poderosa influencia sobre
el proletariado revolucionario,
tiene una enorme contribu-
ción que hacer al desarrollo
del proletariado en Estados
Unidos, y es en sí mismo una
parte constitutiva de la lucha
por el socialismo».(1)

clases en EEUU que tienen sus oríge-
nes en la crisis de 2008/2009, y
movimientos como Occupy y Black
Lives Matter. También se ha producido
un proceso de radicalización, especial-
mente en la juventud, con millones
que se consideran socialistas. La elec-
ción de Trump polarizó aún más y
produjo importantes movilizaciones de
rechazo. Las campañas de Sanders han
sido producto de este proceso y tam-
bién actuaron sobre el mismo. Estos
procesos sin duda han empalmado con
la situación actual y explican gran parte
de su fuerza y radicalidad. Hay una
experiencia acumulada con las respues-
tas del estado frente a las demandas de
la movilización que alimenta que las
lleva a cuestionar más profundamente
el conjunto de la estructura. Esto sólo
puede comprenderse a la luz de los
acontecimientos previos.

La respuesta del estado

 Ante este escenario el estado ha
desplegado una feroz política represiva.
Más de 10 mil personas han sido
arrestadas desde que comenzaron las
protestas. La Guardia Civil ha sido
movilizada en 40 estados. Ha habido
toques de queda en muchas ciudades.
Los gobernadores y alcaldes demócratas
han jugado un papel central en esto ya
que gobiernan muchas de los epicen-
tros de la protesta como Minneapolis y
Nueva York.

Trump se ha
mostrado como
el presidente de
la «ley y el
orden», siendo el
principal vocero
de una salida
represiva a la
crisis. Apunta
explícitamente
contra la izquier-
da y los sectores
anti fascistas, a
quienes ha
amenazado con
catalogar como
organización
terrorista. Tam-
bién amenazó

con invocar el Acta de Insurrección que
le permite movilizar tropas federales.
En Washington DC, distrito bajo
autoridad federal, desplegó una repre-
sión que involucró a diversas fuerzas
federales.

Sin embargo por el momento esta
salida ha fracasado. Fortaleció la protes-
ta, expuso a Trump a duras críticas de la
comunidad internacional y la fuerza de
la movilización fracturó la unidad del
aparato de estado burgués necesaria para
esta salida. Tanto el Secretario de Defen-
sa como prominentes figuras del pentá-
gono criticaron abiertamente la postura
de Trump. Sectores de renombre del
Partido Republicano como George W.
Bush, Mitt Romney, Collin Powell y
otros, se sumaron a las críticas al presi-
dente y algunos directamente expresa-
ron que no apoyarán la re-elección de
Trump. Finalmente gran parte de los
toques de queda han tenido que ser
levantados, y las Guardia Nacional
retirada de Washington. En
Minneapolis avanza un proyecto para
desmantelar la policía local, que, más
allá de sus limitaciones, es un inmenso
indicador de la fuerza del movimiento.

En esta situación, el Partido Demó-
crata se ha convertido en el instrumento
central del intento de institucionalizar la
protesta, encauzando las demandas por el
laberinto de la democracia formal y las
elecciones y desarticulando las propuestas

más radicales de la calle.
Mientras sus alcaldes y
gobernadores reprimen, los
legisladores demócratas han
montado toda una escena,
arrodillándose durante 8
minutos y 46 segundos en
homenaje a George Floyd
antes de presentar una ley
de reforma policial extrema-
damente moderada. Su
candidato presidencial, Joe
Biden, que había dicho que
es necesario entrenar a la
policía para que dispare a las
rodillas en vez de asesinar, se
reunió con líderes religiosos
de la comunidad
afroamericana y con la

familia de George
Floyd. Al mismo
tiempo, los voceros de
su campaña confirma-
ron que el ex vicepre-
sidente rechaza la idea
de desfinanciar la
policía. En síntesis,
los demócratas han
demostrado una vez
más su vital servicio
al régimen en su
carácter de «cemen-
terio de los movi-
mientos sociales»,
aun cuando los
intentos de congelar
la rebelión aún no
han tenido éxito.

Una nueva etapa y
una tarea urgente

La rebelión ha abierto una nueva
etapa en la lucha de clases. Si bien
tendremos que seguir debatiendo y
analizando la profundidad de este
cambio a la luz de la evolución de los
acontecimientos, es posible afirmar que
ya nada será igual. Estamos ingresando a
un período donde
los ajustes, recortes
presupuestarios y
políticas de auste-
ridad están en lo
más alto de la
agenda de las
prioridades del
régimen. Esto sin
dudas va a generar
luchas y resisten-
cia. Es cualitativa-
mente distinto que
ingresemos a este
momento con esta
rebelión como
marco. Ha fortalecido a la clase trabaja-
dora y sectores oprimidos de conjunto.

La rebelión ha demostrado cómo la
acción del movimiento de masas puede
alterar cualitativamente los términos
del debate político. Demandas que
parecían imposibles, como el
desfinanciamiento y el desmante-
lamiento de la policía, se han vuelto
exigencias concretas y objetivos
alcanzables. Ha despertado una nueva
ola de radicalización y un avance
importante en la conciencia. Este
impacto no se limita las fronteras de
Estados Unidos. Hemos visto como
centenares de miles en el mundo han
tomado las calles.

El nuevo momento abierto plantea
la urgencia de la tarea de construir un
partido revolucionario. Ha puesto en
evidencia los límites de los sectores
reformistas. Sanders y todo su sector ha
quedado muy por detrás de los aconte-
cimientos. El DSA, que es la organiza-
ción más grande de la izquierda en
Estados Unidos con alrededor de 70
mil miembros nacionalmente, también
ha estado muy por detrás del papel que

debería tener. Más allá de la participa-
ción de invidual de sus miembros, no
ha tenido una presencia organizada en
las protestas. Esto también nos habla
de los límites del DSA, que está orien-
tado centralmente hacia las elecciones,
no es un partido que esté organizado
para la lucha de clases.

Es fundamental ser parte de esta
lucha, y vincular la demanda de Justi-
cia por George Floyd, con las transfor-
maciones estructurales fundamentales

(1)  La respuesta revolucionaria a la cuestión negra
en Estados Unidos; J. Meyer (seudónimo de
CLR James); en www.marxist.org. La
traducción del fragmento extraído es propia.

Otro elemento clave para caracteri-
zar esta rebelión es su relación con el
contexto más general. En lo inmediato,
es fundamental señalar que la rabia que
estamos viendo se debe en gran parte a
la desastrosa respuesta del gobierno de
Trump hacia la pandemia. Con más de
cien mil muertos, la pandemia expuso
las enormes desigualdades del sistema
capitalista en EEUU. Expuso cómo las
comunidades afroamericanas, de clase
trabajadora, latinas, son las que tienen
el peor acceso a la atención de salud,
que están más expuestas al virus, que
tienen las peores condiciones de vida,
los trabajos de mayor riesgo. Entonces
la furia contra estas desigualdades está
en el corazón de esta rebelión que
estamos viendo. Hay un hilo conductor
entre las luchas que comenzaron
durante la pandemia y la lucha actual.
Se desarrollaron un número importante
de huelgas a lo largo del país. Tuvieron
como eje a los trabajadores esenciales,
áreas en las que las comunidades latinas
y afroamericanas están
desproporcionadamente presentes. En
Amazon, en supermercados, en el
sindicato de enfermeras. Anunciaban
un ascenso en la lucha de clases que
hoy estamos viendo.

En términos de un contexto más
general es necesario recuperar la expe-
riencia de la última década. Se han
producido importantes cambios en el
nivel de conciencia y en la lucha de

que son necesarias para que esto no se
vuelva a repetir, como el desmantela-
miento de la policía racista. Simultá-
neamente, se impone con urgencia la
necesidad de dar la pelea por construir
una organización que esté a la altura
de las circunstancias. Hay un enorme
espacio para hacer avanzar las ideas

socialistas, sumando a miles a la
pelea por un mundo sin racismo,
sin explotación. Quienes compar-
timos la necesidad de pelear por
esta perspectiva debemos comen-
zar por agruparnos, conformar
una organización sobre bases
estratégicas compartidas, desde la
cual participar activamente en la
lucha de clases y en los debates
del activismo de izquierda. Los
desafíos del momento son enor-
mes, también lo son las oportuni-
dades. Estamos viviendo un
momento histórico, hagamos
historia.

Movilización del FIT-U en Argentina.
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¿Cuáles  son las  ra íces  de l  rac i smo¿Cuáles  son las  ra íces  de l  rac i smo¿Cuáles  son las  ra íces  de l  rac i smo¿Cuáles  son las  ra íces  de l  rac i smo¿Cuáles  son las  ra íces  de l  rac i smo
institucionalizado? ¿Existe un racismoinstitucionalizado? ¿Existe un racismoinstitucionalizado? ¿Existe un racismoinstitucionalizado? ¿Existe un racismoinstitucionalizado? ¿Existe un racismo
estructural en EE.UU?estructural en EE.UU?estructural en EE.UU?estructural en EE.UU?estructural en EE.UU?

Sí. Las raíces profundas están en la
esclavitud, base sobre la cual está cons-
truido EE.UU., conjuntamente con el
robo de los territorios y la guerra contra
los pueblos originarios. Esas dos guerras,
una contra los originarios y otra contra la
población negra, secuestrada de África y
trasladada hacia lo que hoy es EE.UU.
para servir como base de la economía,
como fundacional.

Esas son las bases de EE.UU. y no han
dejado de existir. Han tenido distintas
fases. Pero nunca ha habido algún tipo de
resolución a ese racismo que ha sido
central al proyecto de EE.UU. desde sus
comienzos. Fue parte de los primeros
asentamientos de la colonia, está escrito
en la Constitución, ha dado forma a cada
aspecto de la política y la sociedad
estadounidense, ha conformado la
geografía de cada ciudad. Y por supuesto
ha dado forma a la policía, las prisiones y
los juzgados. Los departamentos de
policía de este país tienen sus raíces en la
esclavitud, en las patrullas que estaban
destinadas a controlar los movimientos de
la población negra esclavizada. Ese es el
origen de la policía.

Y ese patrullaje que continúa hasta el
día de hoy tiene que ver con mantener el
control social de la población negra.
Entonces estas cosas son fundacionales y
continúan con nosotros, creo que es muy
importante que la gente no solo aquí sino
que en todo el mundo sepa esto.

Desde la esclavitud que el racismo ha sidoDesde la esclavitud que el racismo ha sidoDesde la esclavitud que el racismo ha sidoDesde la esclavitud que el racismo ha sidoDesde la esclavitud que el racismo ha sido
parte fundamental de la estructura delparte fundamental de la estructura delparte fundamental de la estructura delparte fundamental de la estructura delparte fundamental de la estructura del
capita l i smo estadounidense .  ¿Quécapita l i smo estadounidense .  ¿Quécapita l i smo estadounidense .  ¿Quécapita l i smo estadounidense .  ¿Quécapita l i smo estadounidense .  ¿Qué
análisis haces sobre esto?análisis haces sobre esto?análisis haces sobre esto?análisis haces sobre esto?análisis haces sobre esto?
¿Y sobre la relación entre la opresión racial¿Y sobre la relación entre la opresión racial¿Y sobre la relación entre la opresión racial¿Y sobre la relación entre la opresión racial¿Y sobre la relación entre la opresión racial
y la estructura de clase en EE.UU?y la estructura de clase en EE.UU?y la estructura de clase en EE.UU?y la estructura de clase en EE.UU?y la estructura de clase en EE.UU?

«El racismo ha sido central al proyecto
Publicamos un extracto de la

entrevista exclusiva al militante

socialista Khury Petersen Smith,

emitida por Panorama Internacional,

programa de la Liga Internacional

Socialista.

Sí, claro. Para comenzar, por supuesto
que todo el propósito de la esclavitud es
contar con una enorme cantidad de
fuerza de trabajo gratuita. Quiero decir,
no gratuita para quienes trabajan, sino
gratuita para quienes controlan la fuerza
de trabajo. Y esa es realmente la base no
solo de la economía en general, sino de
corporaciones en particular que conti-
núan hasta el día de hoy, y tienen sus
raíces en la esclavitud. Y aún más allá de
las corporaciones, hay todo tipo de
instituciones. Hay universidades en las
que no solamente sus fundadores eran
dueños de esclavos y el espacio en el que
están construidas viene de plantaciones,
sino que además la riqueza proveniente
de la esclavitud es la que permitió fundar
estas universidades.

Por ejemplo, la universidad Brown,
una de las prestigiosas del país, fue
fundada por el capitán de una flota
esclavista. Hizo su fortuna en el comercio
de esclavos y fundó la universidad. La
Escuela de Leyes de Harvard fue fundada
con aportes económicos de una familia
dueña de plantaciones en el Caribe y eran
dueños de esclavos. Hicieron su fortuna
de la esclavitud y fundaron la Escuela de
Leyes de Harvard. Entonces esto no es
historia antigua: esto es historia viva, que
tiene sus raíces en el comercio de escla-
vos. Y no solo, o sea, efectivamente la
agricultura de plantación en particular fue
una enorme base para toda la economía
de EE.UU. en sus orígenes. Entonces,
obviamente jugó un enorme papel en la
propia conformación de economía que
tenemos.

Pero también la cuestión es que el
racismo se fue desarrollando en el trans-
curso de la esclavitud, desarrollando para
sostener una situación en la que una parte
de la población trabajadora es súper
explotada de una forma particular me-
diante formas muy explícitas de violencia.

El racismo fue necesario para llevar
adelante esa violencia y para justificarla
ideológicamente. Y eso se mantiene hasta
hoy. Entonces la forma del racismo puede
cambiar institucionalmente. Ya no
tenemos esclavitud formal. Ha atravesado
varias fases. Estuvo el período de esclavi-
tud, la era de «Jim Crow», en la que hubo
segregación legal de EE.UU., y el período
actual, que académicos como Michelle
Alexander han denominado como «el
nuevo Jim Crow»: un período de encarce-
lamiento en masa en el que vemos un
racismo muy agudo en el sistema de
justicia penal. Pero también a lo largo de
toda la economía, la desigualdad en la
vivienda, en todo sentido.

El racismo continúa; en otra fase de las
distintas formas
que tuvo. El
racismo continúa;
en otra fase de las
distintas formas
que tuvo, el
racismo en sí
mismo ha conti-
nuado. Y esto ha
jugado varios
papeles. Si puedes
explicar que una
parte de la clase
trabajadora debe

ser más explotada que otras,
eso obviamente genera
ganancias. Puede verse una
situación análoga con el
racismo dirigido hacia la
fuerza del trabajo migrante.
Hay una idea aquí de que los
migrantes de América Latina
deben recibir salarios más
bajos y eso es utilizado para
dar forma a la totalidad del
mercado de trabajo.

Para las personas que son
ciudadanos, si se quejan,
siempre se los puede reem-
plazar por mano de obra
migrante. Hay una dinámica
similar, ha existido histórica-
mente y continúa, con la
fuerza de trabajo negra. Hay
también, creo que la cues-
tión fundamental sin embar-
go, es que divide a la clase
trabajadora estadounidense,
de manera increíblemente
efectiva.

Significa que sectores enteros de la clase
trabajadora jamás han tenido contacto real
con gente negra, y mucho menos desarrolla-
do relaciones profundas, significativas, con
gente negra. Y por el contrario, el racismo
de EE.UU. funciona de manera tal que
somos usados de chivo expiatorio para los
problemas del país. Sería un gran país si tan
solo la gente negra no lo arruinara, si no
estuviéramos tomando los servicios socia-
les, si tan solo nuestra criminalidad no haría
que las ciudades fueran tan inseguras las
ciudades estarían tanto mejor sin nosotros.
Eso sirve como una herramienta de divi-
sión muy poderosa.

Significa, durante toda su vida, que
evite esos lugares porque son peligrosos.
Si miramos los barrios negros hoy, hay
mucho que decir sobre los barrios negros.
Son barrios, la gente vive, la gente tiene
una vida social, hay cultura. Pero también
son los sitios de la violencia estatal, donde
el nivel de patrullaje policial está en una
escala que sencillamente es cualitativa-
mente diferente al de otras partes de la
sociedad. En este momento son el sitio de
infección concentrada de coronavirus.
Sabemos que la población negra está
infectada y creo que muriendo a una tasa
que duplica la de la población blanca. Y
sin embargo, en otras partes de la misma
ciudad es como si esto no existiera.
Entonces el rol del racismo en la sociedad
estadounidense es increíblemente podero-
so, es central para entender porque
Estados Unidos se ha transformado en el
país más poderoso del mundo.

Es extremadamente efectivo en
generar riquezas y es extremadamente
efectivo en dividir la clase trabajadora y
debilitar la lucha colectiva.
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Esa es una pregunta extremadamente
importante porque la oleada actual de
levantamientos parece estar más extendi-

da que lo sucedido en 2014. En 2014 la
protesta comenzó en pocas ciudades. En
particular en Nueva York donde un
hombre llamado Eric Gartner fue ahorca-
do hasta morir. Y en Ferguson y Missouri
donde el adolescente Michael Brown fue
asesinado por la policía. Ferguson tuvo
un levantamiento ese verano de 2014. Y
hubo protestas en solidaridad en varias
ciudades. Pero en realidad fue posterior-
mente cuando los policías que asesinaron
a Eric y Michael quedaron impunes, allí
cuando hubo una oleada de protestas
extendida nacionalmente.

Ahora tenemos una situación que
hemos visto los asesinatos, debo decir
que estalló en Minneapolis por la muerte
de George Floyd pero ese asesinato
estuvo precedido en las semanas anterio-
res por varios actos de violencia de alto
perfil. Estuvo el asesinato de una
paramédica llamada Breonna Taylor en
Lousville, Kentucky. Unos meses antes el
hostigamiento y asesinato de un hombre
llamado Ahmad Arbary en Georgia y un
hombre negro que estaba trotando y que
racistas blancos lo siguieron en su camio-
neta con la intención de matarlo y lo
hicieron. Un video de ese asesinato se
difundió en las semanas previas al asesi-
nato de George Floyd y finalmente esos
hombres fueron arrestados. Comenzó el
proceso con alguna consecuencia.

Entonces estamos en el comienzo, en
realidad. Hay que tener en cuenta que
cuando han ocurrido grandes levantamien-
tos en el pasado, ya sea hace 6 años en
2014, o en 1992 cuando ocurrió el levanta-
miento de Los Ángeles, luego de la golpiza a
un hombre llamado Rodney King. Los
levantamientos estallaron primero por los
incidentes en sí mismo, pero los estallidos
más grandes ocurrieron después de que se
volviera evidente que no habría consecuen-
cias por esos actos de violencia.

Entonces creo que esa historia es muy
importante para entender lo que está
sucediendo ahora. Porque lo que tenemos
es que George Floyd fue asesinado
básicamente de la misma manera que
Eric Gartner, fue ahogado hasta morir, a
plena luz del día, en las calles de

Minneapolis y sus últimas palabras, como
las de Eric Gartner fueron «no puedo
respirar». La cuestión es qué ha pasado
entre ese asesinato y ahora, que ha
pasado en los últimos seis años para que
las cosas mejoren. ¡Y la verdad es que las
cosas han empeorado! No solamente no
enfrentaron la justicia esos policías, sino
que además tenemos a Donald Trump
como presidente. Él ha dado explícita-
mente luz verde a los departamentos de
policía para que sean más violentos.

En Baltimore en 2015 luego del
asesinato de Freddy Grey a manos de la
policía de Baltimore, hubo una pequeña
pequeña respuesta del gobierno federal.
Escribieron un informe, identificaron que
existía racismo en el Departamento de
Policía de Baltimore e hicieron algunas
recomendaciones. Esto es una respuesta
muy pequeña, pero aun eso fue eliminado
cuando Trump asumió la presidencia. El
Departamento de Justicia bajo Trump
dijo no hay problema, acá no pasó nada.
Entonces la gente que está peleando en
ciudades de todo el país en este momento
ha visto la completa falta de atención a
los problemas de racismo y violencia que
señalamos hace seis años. Y creo que esto
es importante porque lo que escuchamos
son llamados a .. bueno, por supuesto la
derecha dice que no tenemos derecho a
estar en la calle en absoluto, pero hay
liberales que están diciendo: estoy de
acuerdo con ustedes pero están haciendo
las cosas mal. Si tan solo protestaran de
una manera menos violenta.

Y mi pregunta es: ¿qué evidencia se les
ha dado de que los canales oficiales para
enfrentar este tipo de racismo son
efectivos? Es todo lo contrario. No solo
hemos visto que no son efectivos, que no
hay interés en los mecanismos oficiales,
sino también ¿qué pasó cuando
Minneapolis se alzó la semana pasada? El
oficial que mató a George Floyd fue
arrestado. Entonces, vemos esto desde
una posición lógica: cuando peleamos, de
la manera en que estamos peleando ¡sí
logramos nuestros objetivos!
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Sabes, es extraño
porque EE.UU. en compa-
ración con la lucha de
clases de otros países,
puede sentirse bastante
dócil. Nosotros, que somos
radicales, nosotros que
buscamos la justicia social,
vemos como nuestros
camaradas han estado
peleando en Chile o Puerto
Rico. O la manera en que
la clase trabajadora de
España o Francia va
rápidamente a la huelga
cuando hay un ataque, por
ejemplo a las pensiones o
cosas así. En EE.UU. hay
un nivel increíblemente
elevado de explotación con
una resistencia relativa-
mente baja. Luego hay
eventos como estos,

nuestra militancia da un salto adelante y
supera por mucho lo que sucede en otros
países. Hablé con camaradas de Europa y
me dicen «guau», ¡están protestando de
manera que nosotros no logramos! Y eso
es así, la resistencia en EE.UU. tiende a
ser explosiva, creo que por muchas
razones.

Pero podemos mirar la situación
actual. Muchas de las personas que están
en las calles ahora, donde las protestas
son multirraciales –cuestión a la que me
gustaría volver- pero por supuesto, las
personas negras las están liderando, son
los protagonistas. Estas mismas personas
que se han revelado hoy, han estado, en
números desproporcionados, cuidando a
personas infectadas por el coronavirus.
Sabemos que las personas negras tienen
tan poco acceso a la salud. Realmente la
crisis del coronavirus en EE.UU. es una
catástrofe total. Más de cien mil personas
han muerto en este país, el país más rico
y con más recursos de todo el mundo. Ha
sido una pesadilla para la población. Pero
para la gente negra en particular. No se
trata solo de que tenemos menos acceso a
la salud, no se trata solo de que debido a
ello éramos menos saludables antes del
virus y por lo tanto más vulnerables a él.

Además hay muchos relatos de

personas negras que fueron al hospital
con síntomas y fueron rechazadas. Que
les dijeron: en realidad no estás enfermo,
no te vamos a testear, y luego regresando
con síntomas agudos y muriendo. Enton-
ces esto es lo que la gente que ahora está
peleando ha experimentado en las últimas
semanas. Estas mismas personas en
cantidades desproporcionadas tienen
trabajos en donde no podemos trabajar
desde nuestras casas. Trabajan en el
sector de servicios, donde tienes que ir a
trabajar, en un depósito, o en un restau-
rante de comidas rápidas, con muy poca
protección. O conductores de buses. La
cantidad de conductores de buses que
está muriendo es muy elevada y son
mayormente personas negras. Entonces
esto es lo que la gente ha estado viviendo
por semanas antes de la revuelta. Por es
importante para comprender que, por
supuesto, estamos enojados por el
asesinato de George Floyd, pero también
son todas estas cosas.

Y para responder a tu pregunta sobre
qué significado tiene para Estados Unidos
en el escenario mundial. Bueno, EE.UU.
por un siglo se ha presentado como el
líder del mundo libre. Y esa imagen se ha
socavada y debilitado desde adentro por
la rebelión negra.

En los años 60 cuando era EE.UU.
contra la URSS y EE.UU. supuestamente
representaba la democracia, la revuelta
negra expuso el hecho de que esto
realmente no es una democracia.

Entonces creo que va a haber una
dinámica similar. Esto realmente está
desatando... a decir verdad, hay una
crisis de confianza en el sistema político
en este país desde hace un largo tiempo.
La tasa de aprobación para el Congreso
es baja, la tasa de aprobación para el
presidente es baja. Vemos a un presidente
que está haciendo todo tipo de cosas
ilegales. Y eso es terrorífico. Pero la falta
de rendición de cuentas también es
terrorífica. Se supone que el Congreso lo
debe controlar pero no lo hace. Se
supone que la Corte Suprema lo debería
detener, no lo hace. Entonces aquí viene
habiendo una crisis y en este momento es
más aguda.

Por supuesto, esto ocurre en los Estados
Unidos de Donald Trump. ¿Pero dónde
comenzó la revuelta? En Minneapolis, una
ciudad gobernada por el partido Demócra-

ta. ¿Dónde es fuerte la revuelta? En la
ciudad de Nueva York donde también
gobiernan los demócratas. Y la respuesta no
ha sido tan distinta, sin importar si es un
demócrata o un republicano quien gobier-
na. Es decir, Trump está diciendo que nos
debería disparar el ejército, pero en Nueva
York donde gobierna el demócrata Bill de
Blasio, la policía de Nueva York, una de las
más notorias del país, ataca a quienes
protestan aplastándolos con sus coches. Y el
alcalde defiende a la policía. Entonces, esto
es, esto tendrá enormes consecuencias
políticas en este país, y por supuesto lo que
pasa en este país afectará a todo el mundo.

Déjame decir esto: yo soy anti-
imperialista. Para mí, mi visión del
mundo, mi política, fue conformada por
revueltas fuera de este país. Estuvo
moldeada, conformada, por la lucha de la
liberación de Palestina, por la lucha
contra el colonialismo en Puerto Rico, y
de muchos otros lugares del mundo. Y lo
que he intentado hacer para estar en
solidaridad con camaradas en otras partes
del mundo fue comprometerme con un
conocimiento de la historia de los pue-
blos alrededor del mundo.

Hay una revolucionaria negra llamada
Assata Shakur, ella era integrante de las
Panteras Negras, y en su increíble auto-
biografía ella describe su experiencia de
conocer camaradas en Puerto Rico. Y se
da cuenta de que no se puede compren-
der a un pueblo y sus luchas a menos que
se aprenda su historia, contada por ellos
mismos. A menos que uno llegue a
conocer quiénes son sus  héroes. Y me he
tomado eso a pecho. Y espero que los
camaradas del mundo hagan eso.

Por supuesto hay todo tipo de imáge-
nes de los Estados Unidos transmitidas
hacia el mundo, a través de la televisión,
de las películas. Ahí muestran a las perso-
nas negras de una manera o ni nos mues-
tran en absoluto. La gente puede no saber
que aún estamos lidiando con los proble-
mas del racismo arraigados. Y lo que les
estoy pidiendo es que conozcan la historia
de la resistencia negra, la historia de la
realidad del racismo contra los negros en
este país. Porque les prometo que no se
puede comprender a los Estados Unidos
sin entender el lugar que ocupa la pobla-
ción negra y de la historia de lucha negra y
su papel y relación con la lucha de clases
aquí. Con eso quisiera terminar.

 Georgia,1850, familia de esclavos.

de EE.UU. desde sus comienzos»
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Ante un audio del ex agente
secreto Alan Ruiz que se difundió en
el programa de Rolando Graña,
nuestros dirigentes Cele Fierro,
Alejandro Bodart, Vilma Ripoll y
Luciana Echevarría piden al juez
federal de Lomas de Zamora Federico
Villena ser querellantes en la causa
penal que lleva adelante por operacio-
nes de espionaje de la Agencia Federal
de Inteligencia.

Cele Fierro detalló: «El audio de
Ruiz confirma que nos espiaron e
intentaron infiltrarnos. Por eso, con

nuestras abogadas del CADHU, estamos
solicitando al juez Villena ser
querellantes. Y pediremos más informa-
ción al juez Martínez de Giorgi, enten-
diendo que toda la investigación sobre la
AFI debería acumularse en una misma
causa».

Bodart agregó: «La AFI debe ser
disuelta por serla continuidad de la ex
SIDE: un aparato represivo para espiar
a opositores políticos, movimientos
sociales, periodistas e incluso aliados. La
Ley 25.520 de Inteligencia y el protoco-
lo de ciberpatrullaje son parte del mismo
andamiaje antidemocrático que hay que
desmantelar por completo».

El asesinato de Floyd desató la rebelión

en EE.UU., pero la ola antirracista y

antirrepresiva crece en México, Francia, Gran

Bretaña, Australia y otros países del mundo.

¿Qué ocurre en Argentina en materia de

racismo, discriminación y represión?

«Acá por suerte no hay racismo», dice

alguna gente. Error. Sobre 44,5 millones de

habitantes, casi un millón pertenece a

pueblos originarios (kolla, qom o toba,

mocoví, mapuche, guaraní y otros) y más de

otros dos millones son inmigrantes (sobre

todo de Paraguay, Bolivia, Perú y Chile).

Pues bien: originarios, inmigrantes y pobres

en general son un blanco preferido de la

discriminación racista y la violencia policial

e institucional.

Un vistazo a la historia

Argentina es, junto al Uruguay, el país de

menor composición indígena de

Latinoamérica. Originarios obviamente

hubo, pero sufrieron genocidios desde la

colonización en adelante. Los españoles

masacraron y sometieron a todos esos

pueblos durante la conquista y la colonia,

los ingleses masacraron a los onas y

yaganes fueguinos, después Roca masacró

a tehuelches y mapuches en la Campaña del

«Desierto» y más tarde Perón masacró a

pilagás en Rincón Bomba, Formosa.

También en la época colonial hubo en

nuestro país algunos esclavos de origen

africano, comprados a traficantes portugue-

ses. Como muchos indígenas, lucharon en

el ejército independentista. La Asamblea de

1813 decretó la libertad de vientres para

quienes nacieran a partir de ese momento.

Pero su escaso número y las condiciones

de exclusión social prácticamente diezma-

ron a les afrodescendientes.

El marcado europeísmo de las clases

dominantes locales tuvo como contrapartida

el racismo hacia los pueblos indígenas, las

personas negras y mestizas, a lo que luego se

sumó una xenofobia selectiva contra la

inmigración proveniente de países hermanos.

Originarios y migrantes

Aunque las leyes vigentes definen a los

pueblos originarios como preexistentes al

Estado-nación, éste no cumple en restituir-

les la mayoría de sus tierras ancestrales ni

respeta efectivamente su derecho a la

educación bilingüe. En cuanto a los

inmigrantes, sus condiciones de vida y

empleo también son más precarias que el

promedio general.

Según el último informe disponible del

INADI, de 2014, dos de cada tres personas

han sufrido o presenciado hechos de

discriminación. De ese total, el 74% fue

contra pobres y el 68% contra migrantes,

las dos principales causas. Tales hechos

han ocurrido en el ámbito laboral en el 46%

de los casos y en la educación en el 35%.

En realidad hay un triple estigma pobre-

migrante-racializado, estereotipo que se

refuerza si vive en una villa de emergencia.

Desde que asumió en 2015, el gobierno

macrista alentó los prejuicios xenófobos

buscando limitar a los migrantes el acceso a

la salud pública y criminalizándolos como

delincuentes (aunque delinquen en idéntica

proporción que los nativos). No lo logró, pero

endureció los requisitos de ingreso y facilitó

las causas de expulsión. El nuevo gobierno

aún no derogó ese discriminatorio DNU

70/2017 de Macri. Y los inmigrantes negros

de Senegal, que en su mayoría se dedican a

la venta ambulante, siguen sufriendo el

racismo de la policía porteña.

Raza y clase

Si bien acá la proporción de

afrodescendientes es ínfima, en algunos

sectores sociales aún se denomina «los

negros» a la clase trabajadora. Por contraste

con lo blanco como sinónimo de civilizado,

lo negro alude a la piel morena, por su

origen mestizo o criollo, que tenía buena

parte de la nueva clase obrera proveniente

del interior del país cuando ésta creció

mucho en 1930-1940 con la industrializa-

ción. Se los llamó los cabecitas negras.

Pese a que en la actualidad se las utiliza

menos que en el siglo pasado, tales expre-

siones todavía mantienen su contenido a la

vez racista y clasista. De ella se derivan

negrero (patrón muy explotador), negrear

(superexplotar) y trabajo en negro (informal

o no registrado).

Aunque son males previos al capitalis-

mo, éste mantiene el racismo y la xenofobia

porque los usa en su favor. Por un lado, le

permite superexplotar a los sectores

oprimidos ya que al estar indocumentados o

irregulares se ven obligados a aceptar

peores salarios y mayor precarización; eso

además presiona a la baja el promedio

general. A la vez, la burguesía utiliza

políticamente esos prejuicios para dividir a

la clase obrera y obstaculizar su unidad. La

burocracia sindical suele ser cómplice,

como la vergonzosa campaña de la UOCRA,

años atrás, con carteles contra «los extranje-

ros que nos vienen a sacar el trabajo».

Conflictos con el poder

Los permanentes reclamos de los

pueblos indígenas, más el apoyo social,

lograron que en 2006 el Congreso aprobara

la Ley 26.160 para restituir sus antiguos

territorios. Pero los retrasos del censo allí

establecido y las trabas burocráticas

lentifican mucho tal restitución.

En la última década han crecido los

conflictos entre pueblos indígenas y fuerzas

represivas del Estado capitalista. Los Kirchner

y luego Macri favorecieron la megaminería y el

fracking. Eso perjudica a comunidades

mapuches, que resisten y defienden sus

derechos contra los terratenientes y contra el

extractivismo que contamina sus tierras,

aguas, animales y cultivos.

En 2017 la Gendarmería asesinó a

Santiago Maldonado y la Prefectura asesinó

a Rafael Nahuel. Ese mismo gobierno de

Macri y Patricia Bullrich montó una campa-

ña racista para demonizar al pueblo

mapuche e inventó al RAM como supuesto

grupo terrorista y separatista. ¿Qué cambió

con el nuevo gobierno?

La violencia estatal hoy

Obviamente, el gobierno de AF buscó

diferenciarse del anterior. Cuando asumió

habló de los derechos humanos y días

después derogó un par de los peores protoco-

los policiales macristas. No obstante, cuando

el presidente llamó a «dar vuelta la página»

sobre el genocidio alertamos que apuntaría a

reconciliar al pueblo con las FF.AA. para

rearmar el aparato represivo.

Al poco tiempo nuestro alerta se confirmó y

con la excusa de la cuarentena AF avanzó en

un rumbo autoritario. Al desplegar policías y

gendarmes para control de circulación, le dio

aire a más abusos y militarizó barrios populares.

Encima puso a tropas del ejército en tareas

civiles como repartir comida y dispuso el

ciberpatrullaje de redes sociales con protocolo y

todo(1). Son todas medidas antidemocráticas de

control social, con represión a luchas obreras

como la del Frigorífico Penta o la de los mineros

de Andacollo.

La desaparición forzada seguida de

muerte de Luis Espinoza en Tucumán, la

detención y violación a dos jóvenes qom y el

asesinato de un joven por la espalda en

Chaco y el «suicidio» de tres personas en

comisarías de San Luis dan cuenta del

racismo y la violencia policial de hoy. No son

errores ni excesos: son brutalidades recien-

tes en tres provincias en donde gobierna el

mismo Frente de Todos que gobierna el país.

Desde ya, repudiamos la hipocresía de la

dirigencia macrista que crítica al gobierno

actual como una «infectadura», cuando ellos

gobernaron a palos, mano dura y doctrina

Chocobar. Pero con AF la realidad del sistema

también se impone más allá del doble

discurso: mientras haya capitalismo habrá

racismo, discriminación y violencia policial.

P. V.

(1) Resolución 144/2020 del Ministerio de
Seguridad de la Nación.

Racismo y represión: ¿y por casa?

EL MST PIDE SER QUERELLANTE

Espionaje: investigar y
disolver la AFI
Días atrás salió a luz que la AFI bajo Macri espió a más de 400 periodistas, dirigentes sociales y políticos opositores,

científicos, algún religioso y hasta funcionarios oficialistas. La lista incluye al MST y al PTS, lo que motivó una declaración

de repudio del FIT Unidad (1).

Pablo Vasco

CADHU-MST

(1) Repudio del FIT-Unidad frente al espionaje
de la AFI al PTS, al MST y a periodistas;
08/06/2020; mst.org.ar
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Francisco Torres

A espaldas de la docencia, estudiantes y 
familias, el ministro de Educación, Nicolás 
Trotta, anunció la vuelta a las escuelas para el 
3 de agosto, tras el receso invernal. Se pone 
así en línea con la mayor flexibilización de 
la cuarentena y el relajo en los controles y 
cuidados ante la crisis social y sanitaria del 
coronavirus. Tiene el aval de los gobernadores 
del PJ y la derecha, la Iglesia, otras confesiones 
y demás patronales privadas de educación. 
Lamentablemente y sin consultar, la burocracia 
docente da el visto bueno.

Muy suelto de cuerpo, Trotta afirmó: “Si se 
sostienen estos niveles de circulación, que son muy 
positivos, podemos proyectar en casi todo el territorio 
nacional la posibilidad de regresar a las aulas en agosto, 
apenas terminen las vacaciones de invierno”. Pero 
esto lo dijo al transitar un fuerte pico de contagios 
(unos 1.000 al día), nada menos que en el área 
metropolitana, que concentra casi el 40% de la 
población del país. Al saltar la bronca y los casos, 
la quiso arreglar diciendo que en el AMBA podrían 
considerar su evolución.

Si lanzaron este anuncio con tanta anticipación 
es para instalarlo mediáticamente y en la sociedad. 
Para ir tanteando, preparar el terreno y “construir 
los consensos en la comunidad educativa, porque hay 
sectores con miedos”, como reconoce Trotta. En verdad 
pechaban porque fuera antes, pero la burocracia 
Celeste de CTERA y los gremios docentes de la 
CGT dijeron no ver el “inicio con presencialidad hasta 
después de las vacaciones de invierno”.

Quieren hacer volver a estudiantes y docentes a las 
aulas, cuando en el mundo más de 1.100 millones 
de estudiantes siguen bajo el cierre a nivel nacional 
de sus escuelas. Son 129 países (67% del total de 
naciones) y el 64% de toda la matrícula estudiantil 
planetaria, con cierre nacional de escuelas. Proceso 
que implica el mayor “ensayo” en la historia de la 
educación mundial.

En Europa, solo siete países dispusieron reabrir 
establecimientos: Francia, Suiza, Austria, Noruega, 
Croacia, Estonia y Bielorrusia. Mientras otros 
mantienen un cierre parcial o localizado como 
Alemania, España, Grecia o Hungría y gran parte 
mantiene sus escuelas bajo cierre total como Italia, 
Portugal, Irlanda, Ucrania, Bosnia, Servia, Rumania, 
Bulgaria, Turquía.

En EEUU, aún con Trump, es mayoritario el 
cierre de escuelas: hay 47 Estados con cierre absoluto 
(el 94%), y solo 3 no cerraron: Alabama, Nebraska y 
Wyoming. Así suman 95.000 instituciones cerradas 
desde que inició la pandemia, con un regreso aún 
indefinido. A nivel mundial solo se sumaron a abrir 
las escuelas los países-islas como Japón, Australia 
y Nueva Zelanda. Más Vietnam y Corea, junto a 
Nicaragua donde nunca hubo cierre total. En China, 
hay cierres localizados y aperturas parciales con 
controles de higiene y cuidados. En Sudamérica, solo 
Uruguay volvería desde el día 15.

En Israel dispusieron un regreso segmentado desde 
el 17 de mayo, pero tuvieron que volver a cerrar 110 
centros educativos, al confirmarse más de 300 nuevos 
contagios. Por eso, 16.000 estudiantes y docentes 
volvieron a la cuarentena. Allí también dijeron tomar 
estrictas medidas de higiene, de distanciamiento, 
etc., pero los contagios son excesivos, más en 
menores.

Alberto y Trotta, 
siguiendo los lineamientos imperialistas

En su informe sobre cuándo y cómo reabrir 
escuelas1, la UNESCO reconoce: “esta decisión es 
compleja, ya que la pandemia sigue evolucionando, 
y no disponemos de suficientes elementos sobre los 
riesgos de transmisión”. Un alerta del organismo que 
anunció la creación de la Coalición Mundial para la 
Educación, con países capitalistas, multinacionales de 
la tecnología, las comunicaciones y la información 
para ayudar a los gobiernos a mejorar los aprendizajes 
a distancia y facilitar la reapertura de escuelas.

Sobre la teleeducación tuvieron un fracaso 
rotundo, previsible bajo la lógica del capitalismo, 
preocupado por elevar la tasa de ganancia de las 
corporaciones, banqueros y oligarcas, antes que las 
necesidades de los pueblos. Así se va a otro fracaso al 
reabrir escuelas.

Incluso la OMS reconoce que se agrava la crisis, 
pero organismos imperialistas como el Banco 
Mundial o la UNESCO publican documentos y 
recomendaciones2 a los gobiernos para retornar rápido 
a la escuela. En una nueva normalidad que asegure 
la producción y renta capitalista. Necesitan a niñes 
en las aulas y padres, madres o adultos produciendo. 
También precisan de la camada que renueva la fuerza 
laboral cada año y los técnicos, profesionales y cuadros 
que egresan de secundarias y universidades, hoy con 
débil formación.

Por eso la hipocresía capitalista no tiene límite. Ya 
que, en nombre de “los niños marginados y familias 
pobres”, apuran a los gobiernos para que se vuelva a las 
aulas. Son los mismos organismos del orden capitalista 
que trajeron a los pueblos hasta acá, con inmensa 
desigualdad como Argentina, donde el 60% de niñes 
está bajo la pobreza.

Lo justifican diciendo que “la interrupción de los 
servicios educativos tiene consecuencias graves y a largo 
plazo para las economías y las sociedades”. Por eso urgen 
a hacerlo, “sin olvidar que las pruebas sobre el riesgo de 
infección que conlleva la asistencia a la escuela no son 

concluyentes…”. ¡Cínicos! Claro, si las hijas e 
hijos de estos agentes del capital, no asisten a 
esas escuelas públicas, comprometidas. Tampoco 
la casta política que en Argentina define cuándo 
volver, siguiendo los mandamientos imperiales.

Para eso el Banco Mundial exige “que los países 
obtengan, sin demora, información de importancia 
crítica” sobre escuelas, docentes, estudiantes y 
comunidades. Pero eso se limita a “encuestas de 
respuesta rápida” y focalizadas para uso de los 
gobiernos capitalistas.

Esta línea explica por qué Trotta abrió un 
Facebook Live para salir en video hablando 
sobre cómo regresar a la escuela. A lo sumo 
se le podía mandar un mensaje por chat, una 
opinión perdida en las redes, un Me Gusta o 

poner tildes en alguna encuesta de opción múltiple. 
Con eso deberíamos estar conformes de ser tenidos 
en cuenta…

Por un urgente 
Congreso Pedagógico Nacional

Gobierno y burocracia reducen a eso el necesario 
debate, la imprescindible participación y la decisión 
democrática de estudiantes, familias y docentes. 
Es que, para eso crearon el Consejo Asesor para la 
Planificación del Regreso Presencial a las Aulas3. Un 
Consejo donde el gobierno, la Iglesia y las patronales 
privadas tienen el 64% y los gremios docentes solo el 
36%. Y en su primera reunión participaron además la 
UNESCO, Unicef y “especialistas”.

Pero para decidir sobre la política educativa; sobre 
cómo y cuándo volver a las aulas en este 2020 y su 
integración con el 2021; balancear el acompañamiento 
didáctico -al que falsamente llaman “continuidad 
pedagógica”-; sobre los contenidos y la construcción 
democrática de conocimientos socialmente 
significativos; sobre cómo evaluar y promocionar 
en los últimos años de primaria y secundaria; para 
eso y más exigimos un verdadero ámbito de debate 
y decisión democrática de docentes, estudiantes y 
familias.

Un mecanismo nacional que garantice la 
participación democrática de quienes hacemos la 
educación para poder definir las transformaciones 
y cambios necesarios. Un Congreso Pedagógico 
Nacional, con instancias asamblearias por distritos, 
provincias y regiones. Con congresales docentes, 
estudiantes y familias para poder decidir y no de 
sectores que respondan a las corporaciones, el Banco 
Mundial, la OCDE, la casta política, la Iglesia y 
sectores de la enseñanza privada, más el coro cómplice 
de burócratas gremiales como pasa hasta hoy.

Una propuesta y demanda a votar en cada escuela 
y gremio del país para avanzar a otro paradigma 
de país y educación, un proyecto socialista que 
democratice la producción y distribución de riquezas 
y conocimientos, en beneficio del pueblo trabajador. 
Sumate para hacerlo realidad.

1.  UNESCO, 13 de mayo, 2020. ¿Cuándo, en dónde y cómo volver 
a abrir las escuelas? 

2.  Banco Mundial, WFP, Unesco, Abril de 2020. Marco para la 
reapertura de las escuelas 

3.  Resolución 2020-423, 29 de mayo, 2020. Ministerio de 
Educación

TROTTA, LOS GOBERNADORES Y LAS PRIVADAS, POR REGRESAR AL AULA

¿Volver a las escuelas 
el 3 de agosto? 
Trotta, el PJ y la derecha, junto a la Iglesia y demás patronales privadas anuncian que se vuelve a las escuelas el 3 de 
agosto. Pechan para que sea antes, pero CTERA acordó eso. ¿Con quién consultaron? ¿Cómo decidirlo?
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Las primeras semanas de la
pandemia multiplicaron las referencias
históricas a otras enfermedades de
alcance mundial. La Gripe Española, de
1918 por ejemplo. Incluso, estuvieron
los que se remontaron a la Edad Media
y la peste negra. Los analistas de la
economía hacen pronósticos y trazan
paralelos con crisis anteriores. Algunos
arrancaron con la comparación en el
2008, otros empezaron a ir hacia atrás y
llegaron a 1930, e incluso algunos se
animaron con la depresión larga de
finales del siglo XIX. Obvio, usan las
comparaciones dramáticas de crisis
anteriores para sembrar terror y al final,
intentar amedrentar para hacer pasar sus
planes anti-populares. Tanto las compa-
raciones de la historia sanitaria como las
de la economía van alimentando una
conclusión: con el capitalismo en la
actualidad es todo peor para las perso-
nas, para la inmensa mayoría social. Sin
embargo, hay otras referencias que
empiezan a aparecer y ganan peso. Es
que transitamos el momento de las
primeras rebeliones de la pandemia. Y
no en cualquier lugar: en el centro
mundial del imperialismo y contagia
acciones masivas en Europa, e incentiva
las protestas en gigantes decisivos como
Brasil. Ese cuadro tiene un protagonista
excluyente: la juventud estudiantil y
trabajadora, multi-étnica, plebeya y de
sectores medios. Es este punto, el
panorama remite a una rebelión bisagra
en el siglo pasado, con el mismo prota-
gonista inicial: el Mayo Francés de
1968.  Pero una vez más: los primeros
síntomas de esa reacción masiva,
también prometen ser superiores en las
condiciones actuales del capitalismo del
siglo XXI, decadente, reaccionario y
asediado.

Los negros (millennials) de la clase
obrera

El capitalismo no es una «idea». Es
una organización social, concreta. Tiene
el poder concentrado, tiene un aparato
de represión que actúa, tiene los resor-
tes clave de la producción, de la econo-
mía. Pero claro, también tiene mecanis-
mos para construir formas de pensar.
Los medios masivos de comunicación,
los contenidos del sistema educativo, la
familia, la religión, los partidos tradicio-
nales, las conducciones burocráticas de
los sindicatos, todos operan a favor de
reforzar creencias. Así, las crisis son
«desgracias sin responsables», la pobreza
es una contradicción circunstancial, la
contaminación el resultado de malas
prácticas de «algunos», el machismo un
«flagelo sobre el cual hay que
concientizar». Y así. El sistema nunca

Te quiero así, internacionalista
Hay perfume de cambios. Es planetario, no está localizado. Si algo faltaba para exhibir las debilidades del imperialismo es la

rebelión en el corazón del sistema. No son momentos para dudar, son tiempos para organizarse, animarse y transformar. El Encuentro

Internacional de Jóvenes Socialistas del próximo 20 de junio, tiene ese propósito, esa aspiración.

Mariano Rosa

como causa de conjunto. La misma
lógica funciona para explicar la desocu-
pación o incluso la precarización
laboral. Son accidentes de la economía,
la precariedad un «desacople» que hay
que «regular» y todo más o menos de esa
forma. Sin embargo, las cosas funcionan
distinto. El capitalismo, se define como
modo de producción y organización de
la sociedad, por un propósito exclusivo:
asegurar rentabilidad sostenida y cre-
ciente a los dueños privados y explota-
dores de trabajo humano. Por lo tanto,
con cada crisis económica, que tiene
como causa última que la rentabilidad
caiga, los mandamases del sistema
actúan siempre igual. ¿Qué hacen?
Receta repetida: incorporan máquinas
para aumentar la productividad y
reemplazar personas; profundizan la
depredación de la naturaleza para tener
insumos más baratos y procuran bajarle
todo lo posible el precio al factor
decisivo para sostener todo el edificio:
la fuerza laboral. Para bajar el precio del
salario tienen recursos: la desocupación,
que presiona como factor «extra-
económico» para que la clase obrera
relegue muchas veces derechos por
miedo a quedar sin trabajo. Pero como
los patrones no pueden hacer funcionar
nada (ni máquinas, ni robots, ni inteli-
gencia artificial, ni nada) sin trabajado-
res encontraron una forma de hacerlo
barato: flexibilizar todas las condiciones
de uso de la fuerza laboral. No pagar
salario fijo, sino «por producción», no
comprar equipamiento, sino que el
trabajador lo pone, no pagar obra social,
ni jubilación, ni nada. La inmensa
mayoría de la juventud se incorpora de
forma precaria a la producción. En
Argentina, en esa condición hay por lo
menos 3 millones de jóvenes trabajado-
res. Impresionante. Pero claro, los
capitalistas tienen un obstáculo: la lucha,
la rebeldía, la reacción de la juventud
que se planta. Sí, los negros (millennials)

de la clase obrera, los parias. Se plantan,
luchan, suman conciencia y así las cosas
empiezan a poder ser cambiadas.

El capital racista, machista y
contaminador

Hay debates muy profundos, y claves
para encarar en la lucha de ideas que se
multiplica con la rebelión mundial que
crece. En la juventud hay dos o tres
importantes para entrarles:

El racismo, las teorías de las identi-
dades y las concepciones de la inter-
seccionalidad.

El machismo, la violencia de género
y el feminismo como movimiento
policlasista.

La depredación socio-ambiental y las
variantes de «reformismo ecológico»
como propuesta.

Por razones de espacio, no vamos a
poder desarrollar nuestras posiciones
acá. Pero, sí explicar un asunto: todas
esas posturas tienen en común que no
levantan como estrategia para erradicar
el racismo, desmantelar el machismo o
preservar el planeta, la lucha por suplan-
tar el capitalismo por otro sistema. Y, en
definitiva, asumir a partir de ahí que
por las posiciones que ocupa en los
enclaves de la producción y la econo-
mía, la clase obrera sigue siendo el
sujeto decisivo. Obviamente, hay
planteos de un cerrado sectarismo que
desprecian las opresiones que el capita-
lismo multiplica, y reduce todo a la
contradicción capital-trabajo. No lo
compartimos tampoco. Nuestro enfoque
integra, en una plataforma de lucha y
reorganización social común, las medi-
das de fondo para abolir la explotación
social y todas las opresiones derivadas
de la dominación capitalista del mundo.
Al final, no se trata del «racismo», el
«machismo» o la «contaminación» en el
capitalismo. Más bien, la cuestión

consiste en que el sistema es
consustancialmente racista, machista y
depredador. Por eso, no tiene reforma
posible que lo humanice. Hay que
desmantelarlo de abajo, arriba.

Entonces sí: dar vuelta todo

El sistema, los que mandan (por
ahora), dividen de mil formas a los
pueblos, a las personas. Y claro,
también a la juventud. Las fronteras,
son un artificio crucial para ese
objetivo: separar, dividir. Por eso, la
tarea número 1 que tenemos los
socialistas es unir lo que ellos separan.
Hay una generación mundial de relevo
que de hecho se mueve en el mismo
sentido: contra gobiernos, burocra-
cias, aparatos de represión, iglesias, y
falsos patriotismos y acumula, y
acumula experiencia y conciencia. Es
una generación que tiende al
internacionalismo de la solidaridad en
las banderas, de la empatía por encima
de límites nacionales en las causas por
las que lucha. Es fundamental, que
miles de los mejores activistas de este
movimiento objetivo contra el capital,
transformemos esa energía en pro-
puesta y organización política, para la
revolución. Que al final, construyamos
contra todos los muros de los que
mandan esos puentes hacia un mundo
nuevo, de derechos que no se discutan
más. De libertades conquistadas como
un nuevo piso civilizatorio para salir
del sótano de esta barbarie. Esa
perspectiva, ese horizonte se llama
socialismo con democracia para los de
abajo. Luchamos por eso. Activamos,
militamos y construimos organización
por eso. Hacemos internacionalismo,
socialista, por la revolución. El 20 de
junio, por encima de fronteras, más
de 20 países, 5 continentes representa-
dos: Encuentro Internacional. Es
nuestra hora y entonces sí: dar vuelta
todo.
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Emilse Saavedra,  
MST Chubut

Con su frase, que infiere que los victimarios en 
realidad son víctimas de un padecimiento que los 
“ahoga”, Rivarola exculpa de sus actos 
a los violadores. El fiscal, que es quien 
debe acusar, justifica. Como si fuera 
poco, ese mismo 3 de junio el Ministerio 
Público Fiscal provincial salió a defender 
esos dichos y alegar que fueron sacados 
de contexto y se “cambió el sentido de los 
términos”. 

Al otro día, Rivarola emitió un 
comunicado autojustificatorio, hablando 
de estereotipos machistas (!). Según dice, se limitó 
a “describir los delitos imputados como acciones de 
cosificación de la víctima y de degradación de su 
dignidad”. Es al revés: sus palabras también implican 
degradar a las víctimas de violación. Y nadie tergiversó 
nada. No existe legislación alguna que ampare sus 
expresiones ni tampoco desahogo sexual es una figura 
jurídica. Es más simple: son un reflejo del machismo 
tan arraigado en el sistema judicial.

Si bien la víctima tiene derecho a aceptar un 
juicio abreviado (que inculpa a otros violadores pero 
rebaja la acusación y la hace excarcelable) en busca 
de “sanar” y “cerrar el caso”, la trascendencia excede 
claramente el ámbito individual y por eso repudiamos 
las barbaridades dichas por Rivarola y el MPF.

El juez Nieto di Biase rechazó el acuerdo 
confidencial de reparación monetaria, que de hecho 
era canjear plata por impunidad.

No es un fiscal, es la justicia patriarcal

Rivarola es conocido en Chubut por haber investigado 
a compañeres mapuches que realizaban una recuperación 
territorial en 2015 y por haber sido partícipe del 
espionaje ilegal a activistas anti-megaminería en la 
cordillera. Luego fue premiado por la justicia patriarcal y 
clasista con un sobreseimiento en esa causa y más tarde 
ascendido a jefe de fiscales, demostrando reiteradas veces 
la impunidad de la que goza. 

En ese marco, no nos olvidamos de la defensora 
Leyba, que ante un caso de violación dijo que a una 
persona obesa no se la podía violar. Tampoco del juez 
Donnet y sus expresiones misóginas y racistas, como que 
la mujer se debe dedicar a los hijos y a la familia como 
mandato de vida. Es decir, no se trata de un fiscal o un 
juez sino de toda una justicia patriarcal, que, amparada 

en sus privilegios, tiene impunidad para 
dictar fallos vergonzosos y predicar prejuicios 
machistas medievales.

Arcioni y Alcorta, oportunismo 
recargado

A la vez, repudiamos el cinismo con el que el 
hambreador Arcioni sale ahora a decir que está 
“analizando los planteos correspondientes para no dejar esta 
causa impune”. Es un intento ultra oportunista de lavarse 
la cara. En otro comunicado plantea un “pedido de jury 
por mal desempeño de sus funciones”. Pero la (in)justicia de 
Chubut está diseñada a imagen y semejanza de quien la 
gobierna. El mal desempeño de las funciones lo encabeza 
el gobernador, que adeuda dos meses de salario a los 
trabajadores estatales y que mientras fue vicegobernador 
vetó la emergencia en violencia de género en la provincia.

En la misma sintonía oportunista, la ministra de las 
Mujeres, Género y Diversidad de la Nación, Elizabeth 
Gómez Alcorta, viajó hasta aquí para montarse sobre 
nuestra lucha. Llamó “deuda histórica” al hecho de 
que el Poder Judicial no tiene perspectiva de género, 
cuando es su propio ministerio el que no garantiza que 

la Ley Micaela se cumpla en las provincias. Y habló de 
la violencia de género, cuando es también su ministerio 
el que no exige el presupuesto necesario y urgente para 
combatirla, abrir más casas-refugio y bajar la tasa de 
femicidios.

En síntesis, en los hechos no hay contradicción 
entre fiscales, defensores, jueces patriarcales y un Poder 
Ejecutivo que no garantiza la aplicación efectiva de la 
ILE, ni la Ley Micaela ni la Ley 26.485 anti-violencia, 
entre otras falencias.

La salida es por izquierda

Desde Juntas y a la Izquierda y el MST repudiamos 
rotundamente la expresión del fiscal Rivarola. Una 
violación en grupo no es desahogo: es un crimen y 
aberrante por contar con cómplices y encubridores. 
A la vez, denunciamos que la calificación de desahogo 
sexual a una violación podría sentar un precedente para 
otros casos, atenuando su gravedad. Por eso exigimos 
la destitución del fiscal, por estos dichos y por todo su 
prontuario de espionaje.

Este repudio lo llevamos a las calles. En Buenos Aires, 
ante la Casa del Chubut, nuestra dirigente Cele Fierro 
encabezó un escrache. También nos movilizamos en las 
ciudades de toda la provincia: en Esquel se convocó a 
una concentración en la puerta de Tribunales, en Puerto 
Madryn se concentró en el monumento a la Mujer 
Galesa, en Trelew por la cuarentena más restringida se 
hizo una iniciativa virtual y en Comodoro Rivadavia 
marchamos hasta las oficinas del MPF junto a otras 
fuerzas del FIT Unidad.

También acompañamos la petición virtual que se 
encuentra en change.org1 dirigida al juez de la causa 
Marcelo Nieto di Biase, al presidente del Consejo de 
la Magistratura Enrique Miglione y al gobernador 
Arcioni con el pedido de juicio político al fiscal. Ya se 
han reunido más de 800.000 firmas, lo que confirma el 
gran repudio nacional y la necesidad de una justicia con 
perspectiva de género.

Para liquidar esta justicia machista, clasista y adicta 
al poder de turno hace falta democratizarla a fondo, 
mediante la elección de lxs jueces y fiscales por voto 
popular (en fecha separada de las elecciones políticas), 
sin salarios de privilegio, con mandatos limitados en 
vez de vitalicios y que sean revocables en caso de mal 
desempeño, con formación en género e implementando 
los juicios por jurados populares. Ése es el camino 
para lograr una justicia digna de llamarse como tal e 
independiente del poder político.

1.  No fue desahogo sexual: Juicio político para el fiscal Rivarola. 
Change.org/NoFueDesahogo.

CASO ESCANDALOSO EN CHUBUT

No es desahogo, es violación
“Desahogo sexual” llamó el fiscal de Puerto Madryn, Fernando Rivarola, a la violación de una niña de 16 años, que en 
estado de inconsciencia fue abusada por Robertino Viglione, Joaquín Pérez, Leandro Del Villar, Luciano Mallemaci, Ezequiel 
Quintana y Tomás Soriano. La noticia generó un repudio nacional y evidenció la impunidad de esos hijos del poder, que 
integran algunas de las familias más encumbradas de nuestra provincia.

Desarrollo Social excluye a las prostitutas
Guste o no, la prostitución existe. 

Hasta lograr su abolición, que a nuestro 
modo de ver va en paralelo a la derrota 
del sistema capitalista y patriarcal que la 
sustenta, el Estado les debe reconocer 
derechos sociales y previsionales a lxs 
trabajadorxs sexuales que ejercen en 
forma autónoma.

Más allá del debate sobre la 
“economía popular” y nuestra opinión 
crítica sobre el flamante Renatep 

(Registro de Trabajadorxs de la Economía 
Popular), su formulario original de 
inscripción incluía a lxs trabajadorxs 
sexuales. Lógicamente, esto había 
despertado expectativas en ese sector, 
que por primera vez se veía reconocido 
a nivel oficial. Pero a las pocas horas, 
por presión abolicionista-clerical 
de sectores del propio gobierno, el 
Ministerio Desarrollo Social lxs volvió a 
clandestinizar. Está exclusión es funcional 

a la violencia policial e institucional que 
padecen en forma cotidiana, a lo que 
ahora se suma la cuarentena.

Aunque no compartimos el 
concepto de trabajo sexual porque no 
entendemos a la sexualidad -sobre 
todo femenina- como una mercancía, 
exigimos al gobierno y al conjunto del 
Estado derechos sociales para lxs 
trabajadorxs sexuales y a la vez políticas 
públicas de empleo genuino para 

quienes quieran dejar la prostitución.
Desde ya, repudiamos la trata 

de personas y la explotación sexual, 
delitos económicamente organizados 
que sólo funcionan gracias al amparo 
y la complicidad del aparato policial, 
judicial y político. Hay que combatirlos, 
así como también al amparo de este 
Estado capitalista y patriarcal que 
luchamos por abolir.

Pablo Vasco



C uando la curva de la pandemia comienza un crecimiento exponencial, el gobierno profundiza la flexibilización de la cuarentena exponiéndonos al riesgo de contagio. Con los puestos laborales 
en peligro, sin garantía salarial ni subsidio universal,  
salimos trabajar en el peor momento. La pandemia ha agravado la crisis económica y el 
gobierno pretende que lxs trabajadorxs paguemos 
los platos rotos. Inflación, precarización laboral, despidos y suspensión y encima nos rebajan el salario. Para nosotros ajuste, para las patronales 

transferencia de recursos, para los buitres y el FMI, 
compromisos de pago. La burocracia sindical ha consumado una traición histórica. Abandona a los que luchan, ahora ratifica el pacto con la UIA, convalidado por el 

gobierno, extendiendo su visto bueno a las rebajas 
salariales por 60 días con inclusión de sectores “esenciales”. Nada dicen de la suspensión de las paritarias, la liquidación de la movilidad jubilatoria 

y el ajuste a los estatales. Paralelamente, el Gobierno subvenciona a las patronales más ricas con nuestros aportes jubilatorios. Lejos de las rimbombantes advertencias a “los vivos de siempre” 
Era puro doble discurso, ni siquiera le pagaron a todxs lxs trabajadores “de la primera línea” el mísero 
bono de $ 5.000. 

Sin embargo, la bronca y la organización vienen creciendo por abajo. Con el apoyo del sindicalismo combativo y la izquierda, los mineros de Andacollo, los trabajadores de La Nirva, Iberoamericana y Penta, 
Fate y Mondelez, los precarizados de comidas rápidas, 
los rapis y Bed Time, entre otros. Y, por supuesto, los trabajadores de la Salud que hicieron punto en la lucha en hospitales y centros de salud y vienen 

manera atomizada enfrentando al tridente del ajuste 
del Gobierno, las patronales y la bendición de la burocracia sindical de todo pelaje. El 16 te convocamos a participar y darle la mayor fuerza a la Jornada Nacional de Lucha. A las 

movilizaciones que pondremos en pie en todo el país. Y a marchar, con los recaudos sanitarios y distanciamiento social, concentrando a las 15 hs 
y marchando desde el Obelisco por la 9 de Julio y 
culminando en Plaza de Mayo en donde se realizará 
un acto para cerrar la jornada.

•	Abajo el Pacto UIA-CGT-Gobierno
•	Vivan las luchas en todo el país
•	Que la crisis la paguen los capitalistas•	Por una nueva dirección democrática y combativa 

de protagonizar una Jornada Nacional de lucha encabezada por CICOP, UTS y decenas de sindicatos combativos de CABA y diversos puntos del paísEs por estas razones que desde el Plenario del Sindicalismo Combativo, además de apoyar y solidarizarnos con todas estas luchas, también venimos de realizar un masivo plenario virtual nacional que contó con la participación de muchísimas de estas luchas y dirigentes y trabajadores de distintos gremios. En el mismo resolvimos entre otras iniciativas convocar a una gran 
jornada de lucha nacional para este 16 de Junio. Marchas y cortes en todo el país

La necesidad de una acción que coordine los conflictos en curso y ponga a disposición de los trabajadores una salida obrera y popular y un polo de lucha y organización. Para que la crisis no la paguemos nosotros, para fortalecer las peleas en cada 
lugar de trabajo que hoy se expresan 
lugar de trabajo que hoy se expresan de manera de 

Vamos a 
Plaza de Mayo

16J, CON EL SINDICALISMO COMBATIVO




